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El actual organismo social, sujeto 
a las mismas leyes evolutivas que 
rigen el mundo orgánico, ha cumplido 
ya su misión. La burguesía debido a 
su excesivo desarrollo está fatalmente 
condenada a desaparecer. Nadie nie- 
ga más este hecho que está presente 
en la mente de todos. ; 

Pero el derrumbe de la civilización 
capitalista y su sustitución por otra, 
be rl algo tan fundamental que su 
solo pensamiento pone en aprieto a 
los cerebros más poderosos y más 
desprejuiciados. , 

uando se ha tratado de construir 
teorías, de navegar en el ancho cam- 
de las hipótesis, más o menos 
asamentadas .en la realidad de la 
vida, todos han podido aventurar un 
juicio, todos han estado en condicio- 
nes de decir algo; pero ahora no se 
trata más de editar nuevamente las 
construcciones admirables que desde 
Platón a Campanella y desde éste a 
los modernos reformadores sociales, 
han venido llenando los libros y las 
revistas. Se trata, en cambio, de pro- 
ceder a la realización de estas teo- 
rías, de estas previsiones; se trata 
de operar, y nó in corpore vile, sino 


" en nuestras propias carnes, en nues- 


tro mismo organismo. 

El cataclismo final—la revolución— 
no preocupa tanto a las gentes co- 
mo la reconstrucción de la sociedad. 
Si pudiéramos sincronizar en un mo- 
mento determinado todas las volun- 
tades para dirigirlas en un sentido 


preestablecido, la cosa sería suma- 


E 
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nte fácil y pasariamos de un es- 
o.a otro, sin mayores trastornos 


0; a de a 

Pero «quién armoniza tantas vo- 
luntades? ¿Quién unifica tantos inte- 
reses? La cosa se presenta bastante 
difícil y nos dá la sensación de en- 
contrarnos en un callejón sin salida. 

Las anteriores revoluciones, por 
grandes que hayan sido, tuvieron que 
cumplir una misión mucho más sim- 
ple: les bastó derribar el poder exis- 
tente substituírlo por otro. Con 


una minoria decidida fué posible rea- 


lizar todo esto. Los cambios se irra- 
diaron desde arriba y cuando no pu- 
dieron ser impuestos por la persua- 
sión, se impusieron por la fuerza. 

Así se explica el periodo más o 
menos transitorio de las dictaduras 
militares. : 

Pero ¿es algo semejante lo que 
buscamos ahora? ¿La revolución que 
se aproxima nos dará solamente la 
igualdad económica, o junto a ella 
ebemos resolver también un proble- 
ma de libertad ? VD 

La abolición de los privilegios eco- 
nómicos no los consideramos suficien- 
tes, si junto a ellos no se suprimen 
todos los otros privilegios. Diremos 


Marginales 


MALHECHORES 


No son éstos los que hacen indirec- 
tamente mal. Son los que hacen en forma 
directa mal y están creyendo que hacen 
bien. Ni procuran siquiera despojarse de 
sus prejuicios; se sienten esclarecidos, 
iluminados, y tienen la audacia de que- 
rer poner a otros, cercos de púas.—Tú, 
tienes que ir por allá. Tú, tienes que 
hacer así. , 

Se atreven a salirle a uno con el 
metro, y no saben escribir una fracción 
decimal. Pero saben sociología y cosas 
trascendentales. Orientan a las multitu- 
des, aunque esién desorientados ellos 
mismos. Creen que las ideas son una 
bolsa de papas, que se puede vaciar 
en cualquier rincón. No han concebido 
nunca el sentido de la responsabilidad 

han perdido hasta el pudor de ocul- 
arlo. Se proclaman pilotos de la nave 
libertaria, y con unas rayas mal tra- 
zadas, nos hablan de itinerarios... 

¡Caramba! ¿Para qué nos. habremos 
envenenado con tantos libros, si hasta 
ayer fué el único manantial quo aplacó 
nuestra sed y nuestras ansias, hacién- 
donos entrever el porvenir? ¿Para qué? 


Para después ir pol allá y tener que 
has así? ¡Ah!... 
El carácter no se transforma; es el 


timbre inconfundible de la personalidad. 

Las ideas, no cambian; se amplifican, se 

acrisolan, al calor de todos los anhelos. 
¡Qué caramba, con los pilotos! 
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PERIODICO SINDICALISTA - L.l BERTARIO 





más: la igualdad económica misma 
no sería posible, si perdurara, des- 
pués de la revolución, un solo privi- 
legio, cualquiera fuese su índole y su 
origen. 

Puede afirmarse entonces, que si 
la destrucción y reconstrucción del 
organismo social ha de efectuarse 
con propósitos libertarios, la revolu- 
ción ha de suprimir ante todo el po- 
der del estado, que es el sostenedor 
de los privilegios económicos. Y una 
vez destruído el estado, resulta evi- 
dente la reconstrucción de la 
socied o podrá ser efectuadas 
más q r los órganos específicos 
de la producción: los sindicatos in- 
dustriales. 

He aquí pues, cómo los conceptos 
se aclaran y cómo fácilmente se ha- 
lla la manera de aunar todas las vo- 
luntades. Destruídas, aquiladas, las 
actuales formas de connivencia so- 
cial, la comunidad se halla en la ne- 
cesidad de producir lo su propio 
consumo; y, debiendo organizar la 
producción, lo hará forzosamente por 
medio de los Órganos más aptos pa- 
ra esa función. Y habiendo, la revo- 
lución, destruido ya cualquier privi- 
legio, es elemental que la produc- 
ción y el consumo, serán organizados 
sobre unabase de igualdad libertaria. 

Conservar, en cambio, el poder 
del estado, concentrar en sus manos 
todas las fuerzas y dotarlo de un 
poder omnímodo, sería crear un nue- 
vo tirano, nuevos privilegios para 
una casta y una nueva servidumbre 
para la otra; sería traicionar la revo- 
lución y burlar los propósitos que la 

Que los comunistas de hoy—so- 
cialistas hasta ayer—aboguen y - pro- 
paguen la creación de un poder se- 
mejante, bajo la engañadora denomi- 
nación de dictadura del proletariado 
se explica; pero que los gremios 
acepten su tutelaje, que subordinen 
la autonomía de que han gozado 
hasta ahora, a la voluntad de un pe- 
queño grupo, no es posible explicarlo; 
y esa subordinación se explica me- 
nos aún, si se piensa que los sindi- 
catos, bajo la égida del partido co- 
munista, perderían hasta su propio 
carácter: el de ser los órganos inte- 
grales para regular la producción y 
el consumo. 

Si nuestra argumentación no bas- 
tara, está ahí la revolución rusa es- 
trangulada por le dictadura del par- 
tido comunista, que demuestra pal- 
pablemente como, libertad y estado 
—cualquiera sea su agregado-—-son 
dos cosas incompatibles. Donde exis- 
te el estado existirá siempre la tira- 
nía, el despotismo; sólo la destruc- 
ción del estado abre el camino a la 
libertad. : 





————— 


VADE RETRO 


Los intelectuales trasnochados, enfer- 

mos de la voluntad y eternos hambrien- 
tos de gloria, dicen a menudo, que 
cuando quieren divertirse un rato, lo 
hacen leyendo un periódico escrito por 
obreros. 
. No encuentran, según ellos, más que 
incorrecciones de lenguaje y absurdas 
aspiraciones. Y por último, con la va- 
cuidad torpe que los caracteriza, alar- 
gan el hocico trashumante y estornudan: 
jartesanos metidos en las letrasl Y se 
quedan compungidos. 

Nosotros, no deseamos hacer lo mismo 
con ellos. Cuando queremos, no reirnos, 
sino saber qué es lo que ven a través 
de sus lentes doctorales, y qué cosas 
bullen bajo sus bien cuidados pelos 
largos, y no decimos melena porque 
sería honrarlos, tomamos sus periódicos 
y sus revistas, 

Las hojeamos y las hojeamos, y 
francamente, no podemos leerlas. Nos 
dan arcadas. No vemos más que puro 
excrémento diluido, y contites de almi- 
dón pulverizados. . 

Entonces, hacemos ló que no deseá- 
bamos: reirnos. Y arrojamos por ahí, sus 
periódicos, sus revistas, sus porquerlas 

Como artesanos y como elemento útil 
en la actividad social, no nos queda 
otro recurso que decirles elogiosamente: 
¡Vade retro, andróginos de las letras! 
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El decir de por ahí, no hallará nunca 
eco en nosotros. Pero sí, nos pararemos 


€(éúIaoOoNN 


La desrución dl podrabro ol camino la Lata 


MONTEVIDEO. 2 DE SETIEMBRE DE 1921 





ante la realidad de un hecho, Sobre 
todo, cuando ese hecho atentara contra 
la libertad relativa que existe para di- 
fundir una idea, o un periódico 

En este caso, nosofros, no pondrla- 


..mos vallas a ningún periódico para que 


circule, pero le meteríamos el escalpelo 
hasta la médula, si médula tiene, para 
ver si hay jugos o qué ¡canejo! tiene. 

Lo malo, ya se sabe, se pudre de 
por sí, pero cuando hay la manifiesta 
intención de .querer anular, es porque 
se teme malogre los fines que persiguen. 
De otro modo, nos anularía evidencian- 
do ideas y no impidiendo el voceo ca- 
llejero, 

Esto es lo que acontece con los 
Comunistas. Aprovechando que gozan 
de cierto ascendiente con el gremio 
vendedores de diarios, les han prohi- 
bido terminartemente?. vendan el pe- 
riódico “ Trabajo “. Es el santo y seña, 
dado a los canillitas, —. 

Ayer, dudábamos; hoy ya nó Por eso 
lo decimos; lo afirman los canillitas, 
cumpliendo el santo y seña Comunista. 
¿Qué dicen ahora? 


MARTIN FIERRO. 


Hechos 





En la sociedad actual hay doy cla- 
ses de hombres: los que trabajan y 
los que no trabajan. Son dos clases 
perfectamente calificadas como ene- 
migas. 

Todos los hombres tienen que ali- 
mentarse, vestirse, etc., necesidades 
vitales que son de forzosa, de obli- 
gada satisfacción. Y, si todos tienen 
necesidad de alimentarse y vestirse, 


- y. si para alimentarse - 


vestirse...es 
necesario trabajar, dedúcese, que to- 
dos los hombres deben trabajar, que 
pido es realmente una obliga- 
ción. : 
El sindicalismo revolucionario está 
fundado sobre este hecho,” sobre es- 
ta obligación del hombre. Quiere— 
este es su ideal—organizar la socie- 
dad de tal modo, que todos los hom- 
bres cumplan con su Obligación: tra- 
bajen. Este es el hecho social que 
el sindicalismo busca: Una sociedad 
de trabajadores. 


La Igualdad 


La igualdad, tal como el sindicalis- 
mo la entiende, es la identidad en 
una obligación: trabajar. 

El sindicalismo ¡todo lo relaciona 
al trabajo. El concepto de igualdad 
que el sindicalista enuncia, es un 
concepto qne arranca de un hecho: 
la identidad de las necesidades. No 
queremos decir que todos los hom- 
bres deben comer igual y vestir del 
mismo modo; péro sí, que todos los 
hombres para poder conservar su vi- 
da deben comer, y para evitar en- 
fermarse, han de cubrir su cuerpo 
con géneros, rústicos o finos, pero 
de abrigo en invierno que es cuando 
la naturaleza es más ruda para la 
vida del hombre. La igualdad, pues, 
refiérese a las necesidades vitales, 
del alimento, del vestido, etc., etc., y 
no en lo que tiene' relación con un 
mismo alimento o con un mismo 
vestido. 

Y si el hombre tiene las mismas 
necesidades vitales, la satisfacción de 
esas necesidades impone las mismas 
obligaciones de actividad para satis- 
facerlas. 

Hay, pues, igualdad en las necesi- 
dades, e igualdad en las obligaciones 
que su satisfacción dicta. 


La desigualdad 


Y sin embargo, la desigualdad 
existe. Unos hombres han maniobra- 
do de tal modo, que a pesar de ha- 
ber reconocido que todos tienen ne- 
cesidades, consideran bueno eludir 
las obligaciones que esas necesidades 
crean. : 

La preocupación constante en mu- 
chos hombres, es librarse total o par- 
cialmente de las obligaciones que las 
necesidades vitales imponen a todos, 
y para ello, es preciso recargar a 
otros hombres con obligaciones dobles 
o triples. Todos a comer, todos a 
vestirse; pero no todos a trabajar 

ara que haya alimentos y vestidos. 

sta es la desigualdad. La desigual- 
dad, entonces, radica en una cuestión 
capital, básica; radica en la negación 
de unos hombres a cumplir con la: 













¿om 











obligación que le imponen sus pro- 
pias necesidades; pero como esas 
propias necesidades deben forzosa- 
mente ser satistechas, se ha hallado 
que el medio práctico para ello es 
hacer que los demás hombres cum- 
plan las obligaciones que les imponen 
las necesidades Prop as y cumplan 
también, por añadidura, las obligacio- 
nes de los otros: trabajar para sí y 
trabajar también para aquellos que 
no trabajan. 

He aquí, pues el fenómeno de la 
desigualdad. Hay unos hombres que 
cumplen las propias obligaciones y 
también las ajenas y, hay otros, que 
obligan a semejantes suyos a que ha- 

an, en lugar de ellos, lo que ellos 

ebieran hacer. Para obligar a esos 
otros a hacer lo que no quieren ha- 
cer, es que se ha creado una orga- 
nización de violencia (Estado-gobier- 
no) y con el concurso de esa violen- 
cia se han apoderado de los campos 
y sus frutos, de toda la tierra con sus 
productos, con el único objeto de 
obligar a los hombres más débiles y 
más buenos a trabajar para los más 
fuertes y más pillos. Y es contra es- 
ta violencia, base de la desigualdad, 
y contra esta desigualdad, resu tante 
del juego de esa violencia, que lucha 
.el sindicalismo revolucionario, el cual 
quiere volver las cosas a un medio 


natural, donde cada uno cumpla la . 


propia obligación: trabajar. 

1 sindicalismo revolucionario, está 
fundamentado en el principio de que 
las necesidades vitales imponen obli- 
gaciones de trabajo, y que nadie pue- 
de eludir tales obligaciones sin come- 
ter con ello uno de los más grandes 
crímenes contra sus semejantes. 
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Aparece los viernes 


SOLIDARIDAD 


LLAMAMOS la atención de tos 
trabajadores conscientes sobre un de- 
ber que a todos corresponde: protes- 
tar contra la sentencia que condena 
a Sacco y Vanzetti, compañeros nues- 
tros de Estados Unidos, I. W. W., a 
la silla eléctrica. La silla eléctrica es 
la muerte por electrocución. Sacco y 
Vanzetti son inocentes del crimen 
que se les imputa. Quieren los capi- 
talistas y gobernantes de Estados 
Unidos repetir el crimen de Chicago. 
Quieren matar a dos hombres por- 
que son anarquistas, porque son |. 
W. W., porque eran propagandistas 
destacados en el campo revoluciona- 
rio. Los l. W. W. de Estados Unidos 
piden que la acción solidaria de los 
trabajadores del Uruguay y del Mun- 
do sea enérgica en la exigencia de 
que Sacco y Vanzetti sean liberta- 
dos. Hay en este momento un deber 
único, y es protestar contra los go- 
bernantes de Estados Unidos. «La 
ofensa hecha a uno es la ofensa he- 
cha a todos.» No hay que olvidarlo. 














La idea central del sindicalismo es, 
pues, organizar de tal modo la socie- 
dad, que no haya desigualdad, es de- 
cir, quien trabaje mucho y quien 
nada haga, síno que sea una socie- 
dad de hombres trabajadores. 


José TATO LORENZO. 
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La recompensa 


La burguesía uruguaya, como to- 
das las burguesías, canta en todos 
los tonos las excelencias del patrio- 
tismo. 

Para ella la patria es nuestra se- 
gunda madre, por la que debemos 
estar prontos a sacrificarlo todo: la 
amistad, el amor, la propia vida. 

Y cuando los trabajadores cometen 
la torpeza de creer en sus palabras 
y después de haber labrado la rique- 
za, reciben como premio el desprecio 
de los que le adularon, y como única 
recompensa a todos sus afanes, una 
vida de privaciones y de angustia. 
Nunca más cierto el adagio que dice: 
Así paga el diablo a quien bien le 
sirve. 


Los amos de la tierra 


Los paisanos de nuestra campaña 
viven sujetos al más feroz de los 
feudalismos en estos tiempos de li- 
bertad ¿ democracia. 

La tierra, aquí, como en todas 
partes donde reina la burguesía no 
pertenece a los que la trabajan. Es- 
tos reciben de ella, no la bendición 
de sus frutos, que no son para los 
que los producen, sino para los que 
viven en el ocio. 

Para los labradores que la fecun- 
dan ella oculta la terríble amenaza 
de sus elementos que puede tornar 
estéril la dura labor de todo un año. 
Para los otros, los que no la aman, 
guarda en cambio sus mejores pro- 
ductos. 

¿Comprenderán algún día los cam- 
pesinos que la tierra como todos los 
medios de producción deben perte- 
necer a los que la trabajan? Y si 
llegan a comprenderlo, ¿se alzarán 
airados alguna vez contra los usur- 
padores, que no tienen ningún dere- 
cho a poseerlos? 


El orgullo de los ricos 


Los grandes mendigos de la socie- 
dad, los que no tienen otro valor 
que el de poseer el dinero, se creen 
superiores a los que representan en 
la vida la fuerza propulsora del pro- 
greso, y la fuente inagotable de ri- 
queza, los trabajadores. 

El orgullo ridículo de los parásitos 
no les deja ver su propia ruindad. 

Ellos que para todo necesitan de 
la ayuda ajena. Ellos que viven de 
la limosna de los que trabajan, pues- 
to que ni el pan que comen son ca- 
paces de amasar con sus manos inú- 

- tiles, ¿en qué pueden fundar su or- 


gullo, si son en la vida los seres 
más indignos, puesto que no pueden 
sentir siquiera la íntima satisfacción 
de la obra realizada ya que su acti- 
vidad es infecunda y nada crea? 


La razón de la fuerza 


Los trabajadores representan en la 
sociédad la fuerza actuante que sub- 
viene con su trabajo a todas las ne- 
cesidades humanas. 

¿Cómo es entonces que siendo 
los principales factores del bienestar 
material, sean a la vez los menos 
tenidos en cuenta, por aquellos que 
usufructúan la riqueza por ellos pro- 
ducida? 


Por la sencillísima razón de que 
la masa laboriosa sigue siendo una 
fuerza ciega, que obedece los dicta- 
dos de una voluntad que no radica 
en ella misma. 

Quiere decir esto que la clase 
obrera, si desea entrar en posesión 
de lo que le pertenece no ha de 
conformarse con ser una fuerza in- 
contrastable, sino ha de gestar una 
voluntad propia que sepa utilizar sus 
ingentes energías en beneficio de sí 
misma. 

Y entonces no se lamentaría más 
de su estado, a pesar de que la ra- 
zón está de su parte, porque nada 
ni nadie podrá impedirle su libera- 
ción amparada en la razón de su 
fuerza, que le asegurará la victoria 
contra todos sus enemigos. 


Los padres de la patria 


Si la patria tiene padres, y ella a 
su vez es nuestra segunda madre, 
quiere decir entonces que los dipu- 
tados son nuestros segundos abuelos. 
¿Qué podemos esperar, entonces, de 
semejantes momias? “¿No comprenden 
que por ese sólo hecho no están ca- 
pacitados para dirigirnos? 


Ellos viven con cien años de atra- 


so en relación a sus conciudadanos. 
Además, ¿cómo se atreven esos 
desvergonzados a inferirnos tamaña 
ofensa como es la de hacernos creer 
que nuestra segunda madre la patria 
les debe a ellos eE pp y cre- 
tinos la existencia? No estamos equi- 
vocados entonces al repudiarla, ya 
ue sus genitores son un portento 
de perversidad y desvergilenza. 
Esos señores se equivocaron de tí- 
tulo y en lugar de padres de la pa- 
tria debictin llamarse canfinfleros de 
la patria, puesto que viven a su costa. 
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La polesta universal conlra l rógimon masimalisa 





da mantiesto de las Agrupaciones Anarguistas dela Argentina 


Nos restlta sumamente doloroso 
tener que comprobar las previsiones 
que nosotros mismos habíamos he- 
cho: el gobierno maximalista ruso, 
se ha vuelto un gobierno despótico y 
tirano como todos los demás. Hoy se 
protesta universalmente en contra del 
régimen bolcheviqui, como otrora se 
protestaba en contra del régimen 
zarista. 

Y no son más los pocos feóricos 
del anarquismos burgués y gruñón— 
como ellos decían—los que repudian 
sus métodos autoritarios y cercena- 
dores de la libertad individual; es el 
grito unánime de todos los trabaja- 
dores del mundo y de todos los re- 
volucionarios de verdad!... 

A la larga lista de mártires, vícti- 
mas de los gobiernos burgueses, es 
menester agregar los que está inmo- 
lando ahora el gobierno ruso en 
Moscú, Petrogrado, Cronstandt, etc., 
etc. Y mientras en Norteamérica se 
llevan a la silla eléctrica a dos tra- 
bajadores, por protesar ideas revolu- 
cionarias, en Rusia se les fusila en 
masa, en los fosos de las prisiones, 
apagando el estampido de los tiros 
con el ruido de los motores de los 
autos blindados !... 


Los anarquistas de la vecina ori- 
lla, imitando a los camaradas de Ale- 
mania, España, Italia, Francia y Nor- 
teamérica, han lanzado un vibrante 
manifiesto, cuya parte más esencial 
publicamos a continuación. 

Los anarquistas del Uruguav de- 
ben unir su protesta a la de los 
anarquistas de todo el mundo. 

La Alianza Anárquica Internacional 
tiene la palabra. 


He aquí el manifiesto: 


. . . . . . . . . . . . . 


Las Agrupaciones que  subscriben 
creen de su deber también fijar y lla- 
mar la atención sobre el punto en que 
debe colocarse todo verdadero revolu- 
cionario, respecto a los actos de perse- 
cución del Poder, cualquiera que en él sea, 
o las razones o los pretextos de que se 
ampare, 

Con este fin, el presente manifie=to 
tiene por objeto explicar a Jos pro:eta 
rios los documentos que obran en su 
poder, para justificar su desagrado y 
juicio adverso al partido que ejerce la 
dictadura en el Estado socialista en Rus 
sia, en perjuicio de la libertad de los 
revolucionarios anarquistas y de los ex- 
pulsados de otros países y de toda su 
actuación absolutamente, borrada pof 
actos arbitrarios del Poder, de mayor 
gravedad aún para las personas y las 
ideas de nuestro» compañeros, que en 
los países burgueses. 

Estos documentos, en que nos basa- 
mos para expresar una protesta funda- 
da, sín ligereza y sin apastionamiento, 
cumo cuadia a la gravedad de nuestras 
acu-aciones a un Poder tenido como re- 
voiucionario, son los siguientes: 

l.o—La prutesta de seis compañeros 
anarquistas expulsados de Norte Améri- 
ca, a los cuales no se permitió desem- 
barcar en KRusia, por obra del Partido 
que está en el poder, a pe-ar de ser és- 
te sú país de origen, y por informacio- 
nes de un agente de policia secreta, 
que se aprestró a comunicar las ¡ideas 
de estos camaradas expulsados de un 
país burgués por su actuación reyolucio- 
narta. Estos compañeros, encerrados en 
un campo de concentración en Dantzig, 
desde él han hecho llegar +u voz a los 
sivdi-alistas anarquistas de Alemania. 

Zu=La relación del Comité por la 
memoria de Kroputkine, enviada a los 
periódicos anarquistas, Dajo las firmas 
inso-pechables de Sehupiro y Alejandro 
Berkmáan—éste último bien conoéiio en 
Norte Amériva, de donde fué expulsa- 
dvu—, de cuya relación se desprende que 
el Puder se nego a poner en libertad a 
los anarquistas para el entierro de Kro- 
potk.ne, consintiendo luego, cuando 1ban 
a retirarse todas sus coronas, en permi- 
tir la asistencia de siete de los presos, 
que fueron reintegrados a la cárcel a la 
terminación de la ceremonia. 

3.0=La protesta de los anarquistas ru- 
sos elevada a Lenin y a las varias insti- 
tuciones rusas—Original en inglés en po- 
der de las agrupaciones — según la cual 
los anarquistas y anarcossindicalistas, son 
perseguidos en Moscú, Petrogrado, Kar» 
kow y otras ciududes de |usia y de 
Ukrania, castigándoseles por sus ideas 
con encarcelamientos arbitrar tos, siendo 
algunos golpeados en la prisión, y debien- 


APUNTES 


El amor que pasa 





Canta su canción la vida y, como 
en mágica fiesta de colores, tíñese el 
horizonte de aterciopelados matices, 
cual si fuera el sonrojo de natura al 
sentir sobre su frente el beso del 
amado. 

Bajolas copas sombrías de los ár- 
boles mezclado al dulce murmurio de 
las hojas que se aman, los pajarillos 
lanzan sus enamorados trinos, mien- 
tras del fondo de los valles sube dul- 
cemente, como un divino holocausto, 
el perfume de las flores. 

Un soplo dulce y embriagador pasa 
acariciando las almas, y los corazones 
son como nidos amorosos que espe- 
ran a los pequeños. 

Bfílla en los ojos la alegría del vi- 
vir y todo lo que n0s rodea parece 
más bello y más bueno, elevándonos 
sobre nuestras propias miserias. 

Ya no es negro y sombrío el hori- 
zónte de nuestro cielo. Una visión de 
ensueño brinda a nuestros ojos un 
pariorama de ventura en el que ros- 
ros encantados nos sonrien, ofrecién- 


do otros recurrir a la huelga de hambre 
por la inhumanidad del trato. Ninguna 
publicación les es parmitida, Toda clase 
de atuación politica les es negada. Puuas 
las organizaciones dinarqui-tas >9il siste- 
máucam nte destruídas, comprendidas 
las agrupaciones editoras, las hyas de 
propaganda, eto, Toda acción educativa 
de los anarquistas, tuda tentativa de pro- 
paganda ¡dev.ógica, y de organización 
obiera sindicalista, son  estranguladas. 
Ultimamente, habiendo reabierto los cuina: 
pañeros la Imprenta de los anarquistas 
sindicalistas del Golos Truda, a etecio de 
editar las obras de Kropuikine, para lo 
cual les habia concedido >u aprubación 
el Soviet de Moscú, esta imprenta fué 
clausurada, sin haber cumplido su comes 
tido, y lo mismo la libreria yue poseía 
esta agrupación en Moscú. 

40—Tudo esto es reafirmado por carta, 
en poder de ¡as agrupaciones; de Roudol- 
fo Rocker de Atemanta; por la actitud de 
la «Union de los Oorerus Libres» (sindi- 


calista) de Alemania, negándose a Con: 
curra Mo+cú, como prutesta contra las 
persecuciones de los sindicalistas anar- 


quistas en Lusia; por la prutesta enviada 
al Congreso de la Liternacional Suidical 
Roja por la U ción Ara quista de EF. asicia, 
y por un gran initla de 10s sindicalistas 
anarquistas de Alemania realizado Cn 

“Dil. 

Todos esto» hechos, desgraciadamente, 
contribuyen aj dar la razón a 1d> perse- 
cuciones de jos gubiernmos Duryguests, 
pues sí tales hecnos se pruducen en kKu- 
sia, mal podemos quejarnos de los heci0s 
semejantes que a ulario ocurren en los 
países burgueses. 

Entendemos que estos hechos deben 
ser reprobados por todo Verdadero revo- 
lucionario. Ei propi" Parudo Comunista 
está en la obugación de repivbati0s, y 
acercarse al Poder en Kusta para unant- 
festar su desacuerdo y su sorpresa; En 
tudo Caso, las circunstancias exigen ula 
deciaración de que ny están dentro de 
su ánimo y los reprueda y no los acepta, 
pues sI Djen sabemos que estas declara: 
Ctunes se hacen inucilas Veces si el pro: 
póxito de seguirlas, lus Fevolucionarios 
la necesitamos para VoiVerla contra ellus 
O recordárselas st laitan. 

ns, 

Las Agrupaciones que subscriben, des: 
pués de dejar constancia de su solidaridad 
con los perseguidos, de >u proleésta CUn- 
tra lo» perseguidores, de su simpatía con 
la Revolución Social en todos lus países, 
y de su voto para que sobrepase ésta 
al socialismo de Estado, creen un deber 
llamar con urgencia a la propaganda 
Comunista Lidertaria netamente deliuida 
en la seguridad de yue lus actos del PO- 
der s.ráa siempre los misibos, y que sa 


suciedad que nosutius anhelamos »Ol0 
pod á existir por el libre acuerdo del 
Puevdio: entre sí para tudas las cuestio- 


nes, y por el respeto mútuo—sin gubier- 
nos yuée las repriman, a pretexto ue ser 
responsables de su uso uv ejercicio para 
la conservación de determinado orden 
social, en el cual ellos ha de ser lo más 
importante—de todas las- libertades que 
hoy son amenazadas O padecen grave: 
'ménte por fos institutos del Pouér, prin- 
cipalmente los tribunales y 14 policia. 
Creen que no basta la vivlencia para 
destruir ua ¡éÉgimen de Violencia, y pa- 
ra impedir en el futuro nuevos doitid- 
dores; y que legar la violencia organi- 
zada e- decir, los imiitutos del Poder, 
como dustrumeato y cono medio de dl- 
canzar las conyuistas de la numanidad, 
es Caur en el mismo cficulo Vicioso que 
niega regeneración al pueblo, fuera de 
sus parlamentos, Ministros, Jueces, Cal- 
celeros v gendarmes. Podo lo que fue:a 
de esto es hecho por el pueblo, nos Pa 
rece la Única, la real Conquista revoia 
cionaria, y por eso rechazamos y trata- 
mos ue destruir la [fé en el parlamento, 
para que la pongan. los proletarios en 
sus Oiganizaciones y en su acción Únl- 
camente. 


Comité Ad ninistrativo y Editor de LA PROTES- 
AY 1RIBUNA OSRERXA. —Grupo Ed. de<La 
Antorchas. = Grapy Editor de «Ideas» (La 
Plata) — Consejo de Resacionos dela, Unon 
Conunista Anarjuista Arg ntina. —- Co:sejo 
de Rotaciones de las Agrupaciones Anarquis- 
tas israelitas. — Unión Comisista Anarquista 
Local de Avellaneda, Ltga de Euitcacion 
Kaciona ista. — Grapo Editor «Argonauta» — 
Agrupación Cominista Libertaria de Ubreros 
Evauistas. — Agrupación Siidival Liocrtas la 
de Enpleados. de Comercio, — A srupavión 
Anarquista de U  Carroveros. — Agrupasion 
Anuargutbsta de Obreros_ en Calzado, — agru- 
pación Anarquista de O. Carpinteros. - Ate- 
neo Escúela «Humanidad del Porvenir» ¡AVe- 
lladedar — Ceatro de Estudios Suciales »Re- 
genzración» (de Castellito, — Centro Estu- 
diós So-iales «Pedro Kropotkines (Lanús Es- 
te). — Bivlioteca Popular «Aigerdi» (AYeliane- 
da) — Agrupación Atarquista «Pierra Y La" 
bertad» — Agrupación Artística «Arte y Na- 
turar. 

El consejo de la F. O. R. A, Comunista se ad- 
hiere a esta protesta colestiva de las agrapacio- 
nes firmantes, en solidaridad hazia los ca naradas 
anarqínstas y anarco-sindicalistas perseguidos y 
encarcelados por el gobierno polcilePljue, 


Buenos Aires, (Argentina) Agosto 1921, 


NOTA— —Pedimos a toda la prensa 
anarguista del pais y del extranjero la 
reproducción de este manifiesto. 
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donos la dicha suprema de sus cari- 
cias. . 
Es el amor que pasa. 


El amor que huye 


Natura se recoge lentamente como 
en un velo de tristeza. Es la hora de 
la incertidumbre y la melancolía que 
anuncia el mortal minuto en que las 
ilusiónes se desvanecen. 

En el confín lejano, como notas ala- 
das arrancadas al pentágrama de la 
universal armonía, las golondrinas se 
alejan, peregrinas da la dicia, en bus- 
ca de nuevos nidos donde cantar sus 
amores. 

Ruedan por el polvo de los cami- 
nos, ajada3 y marchitas las hojas se- 
cas, cual ¡ilusiones deshechas, arran 
cadas para siempre del corazón de la 
naturaleza. 

Ya no se escuchan las notas crista- 
linas de los alados cantores, ni abren 
lujuriosas sus corolas las flores del 
jardín. 

Se hace la noche en las almas; pier- 
den poco a poco su calor de nido los 
corazones, y hay una mueca de tedio 
y de amargura.en los rostros que an- 
tes nos alegraron con su sonrisa. 


TRABAJO 


Una angustia infinita nos invade, 
cúal si quisiera ahogarnos. Los seres 
y las cosas adquieren ante nuestros 
ojos formas vagas e imprecisas y es 
como si nos encontrarámos de pronto 
sumergidos en la penumbra. 

Sentimos un dolor penetrante, cual 
si proviniera de una oculta herida, 
como si algo muy querido se despren- 
diera de nuestro propio ser. 

Es el amor que huye. 


El amor que muere 


Ya las últimas hojas rodaron 
por el polvo de los caminos. Los ár- 
bolés esqueléticos alzan al cielo sus 
ramas secas como en una impreca- 
ción de duelo y de tristeza. 

Los últimos cantores abandonaron 
la selva y en los nidos cae, como 
en el campo, la nieve del invierno, 
cubriéndolos con su blanco sudario. 
En las almas se ha hecho el silencio 
y los corazones han dejado de latir 
para el dolor. y para la dicha. 

La intrusa parece haber penetrado 
en los más ocultos santuarios de la 
vida, apagando con su aliento la lám- 
para votiva que ardía en sus altares. 

El cuervo fatídico de la desolación, 
venido del pais del misterio, nos ha 
rozado con sus alas, ensombresiendo 
la luz interior que nos guiaba a: tra- 
vés de las tinieblas, para hundirnos 
en la espantosa soledad de las cosas 
muertas. 

Es el amor que muere. 


La eterna canción 


En la desolación de las campiñas, 
en el hueco vacío de los nidos, en 
el yermo de las almas vuelve de 
nuevo a rimar su canción la vida. 

El bosque se cubre con sus mejo- 
res galas, tornan las golondrinas al 
nido abandonado, y hay un calor 
suave que convida a la dicha en to- 
dos los corazones. e 
Y así siempre, en el correr del 
tiempo, pasan veloces los minutos de 
la dicha, las horas largas de la an- 
gustia, y la soledad y el silencio de 
las cosas que mueren, para que de 
nuevo el amor, que es la vida, resurja 
bello y triunfante de sus propias ce- 
nizas. 


GERMINAL, 





Agradecimiento 


Cúmplenos agradecer al diario co- 
munista «Justicia», el habernos -dedi- 
cado una columna y media para ata- 
carnos. Los ataques de nuestros 
adversarios nos halagan, mientras que 
su aprobación nos causaría un gran 
disgusto, porque nos colocarían en 
identidad de condición que a un 
Tucídides cualquiera. 

Reserve « Justicia» tranquilamente 
sus elogios para los tránsfudos, abra 
sus columnas para acojer todas sus 
elucubraciones mentales; nosotros 
nos sentimos honrados de no mere- 
cer tales honores y de ser llamados 
por ella pseudos anarquistas, puesto 
que para los comunistas los verda- 
deros son los que cambian de casa- 
ca a cada fase lunar, 

Reciba, pues, nuestro agradeci 
miento más efusivo, 


Divisas y caudillos. 


En la vida del pueblo trabajador 
se observan diariamente ciertas mo- 
dalidades que están reñidas con la 
lógica y la razón, pero que se acep- 
tan por convencionalismo y apatía! 

Muchos hermanos nuestros, espe- 
cialmente los trabajadores del cam- 
po, veneran con fervor las tradicio- 
nales divisas y rinden homenaje a 
los caudillos. Estos ejercen prepon- 
derancia ilimitada, máxime si su si- 
tuación económica es desahogada, 
aunque carezcan de capacidad inte: 
lectual o de mediocre educación. 

En política es donde se nota ma- 
yormente este contraste. Los caudi- 
llos se imponen por sus torpes ma- 
ñas y por su desvergilenza. Dominan 
cualquier situación y ejercen enorme 
influencia en las esferas guberna- 
mentales, Manejan a un gran núme- 
ro de trabajadores con una facilidad 
que desconcierta. Cualquier ¿lastre 
desconocido se hace elegir su repre- 
sentante y luego dice que cuida y 
defiende sus intereses. Y no hay que 
combatirlos. Acostumbrados a que 
todos se sometan a sus caprichos, 
no aceptan la crítica razonada y jus- 
ta, porque atenta contra sus privile- 
gios. 

Y como desgraciadamente, muchos 
hombres están educados para aga 
charse y rendir homenaje a divisas 
y caudillos, se sigue, por rutina esta 
obediencia ciega y torpe, sin que un 
gesto de rebeldía se haga sentir va- 
lientemente. 

Pero esta situación es relativa. El 
pueblo productor ha sufrido ya mu- 
chos desengaños y despierta de su 
modorra. Cuando levante airadamen- 
te la cabeza será para desembara- 
zarse de todos los zánganos de la 
colmena social. 








JuAn PUEBLO. 
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Comprar sombreros marea NUTRIA y 
CASTOR es fuvoréeer a Ja burguesla. 





- eo FRE 


DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
DESCALIFICACION 


El consejo federal de la F. O. R. A. Comunista, de acuerdo con 
la:autorización que le dió la reunión de delegados regionales etectua- 
da el sábado 20 del corriente, acusa de agentes políticos introducidos 
en la organización obrera, obrando bajo la inspiración de elementos 
extraños y enemigos de nuestra Federación y de sus principios, a los 
individuos: Julio KR. Barcos, Nemesio Canals, Jesús Suárez, Alejandro 
Alba, Enrique García Thomas, Antonio A. Goncalvez y Sebastián Fe- 


rrer. 


Acusa a los dos últimos individuos de haber hecho uso indebido 
de su puesto de secretario y prosecretario respectivamente, mezclando 
ala F. O R. A. Comunista, sin consentimiento del este consejo fe- 


deral, en asuntos contrarios a su or 


ciados en su carta orgánica. 


ganización y a los propósitos enun- 


Como el asunto que determina esta descalificación es de [ndole 
delicada, este consejo federal remitirá un informe a cada giemio ad- 
herido, a tin de justificar esta resolución extrema, y para que se juzgue 
el procedimiento usado, por dichos agentes políticos, en su obra per-: 
sonal, usurpando representaciones que nadie les ha conferido y lle= 
vando, como consecuencia el desprestigio de la F. O, R, A: Comunista: 


y de sus principios revolucionarios, 


El proletariado adherido, debe tener en cuenta a los individuos 
que hoy descalificamos públicamente y obrar con decisión y energía, 
a fin de evitar graves consecuencias para nuestra organización. 





PROBLEMAS; 
PE 


Interpretación Sindical 
FUNDAMENTO Y ACCION 


El sindicato cumple—y si no cum- 
ple, hacia ello debemos  encarrilar 
nuestra acción — dos propósitos fun- 
damentales: el: de colocar 4los tra- 
bajadores en situación superiór para 
la lucha por la existencia en la ac- 
tualidad, y construir la nueva socie- 
dad libre, donde puedan los hombres 
gozar del pleno producto de sus es- 
fuerzos. 

Cualquier organización que no 
desarrolle una acción perfectamente 
acorde, procurando poner ante los 
ojos de los trabajadores un visión 
clara y concluyente de su misión 
presente y futura; de su valor social 
como factor de riqueza y progreso; 
que no propulse, en suma, el deseo 
humano de ser el propio actor de su 
felicidad, no cumple los propósitos 
esenciales del sindicato. Podrá llenar 
otras funciones, y hasta considerarse 
como organización útil a la vida y 
desarrollo de los trabajadores, pero 
la acción, los fines y propósitos, para 
ser tenidos con lógica como sindi- 
cales, es preciso que satisfagan las 
exigencias de una colectividad siem- 
pre esclavizada y explotada, tendien- 
do, en progresión contínua, hacia su 
completa liberación. 

Lo que se denomina «clase traba- 

jadora », es la consecuencia de una 
injusticia social, de una aberración 
de los tiempos pasados, sustentada y 
sostenida por los privilegiados, mer- 
ced a una situación de ignorancia 
primero, y de fuerza después. En 
una sociedad libre e igualitaria debe 
desaparecer la expresión «clase tra- 
bajadora» sustituida por la de hom- 
bres. 
Demostrar con exactitud esta in- 
justicia social, creando los medios de 
eliminarla, es el fundamento básico 
del sindicato. 

Para la demostración lógica y ra- 
zonada de los males sociales que 
flagelan y entorpecen la humana es- 
pecie, deduciendo medio propios de 
emancipación, caben en el sindicato 
los elementos educacionales, como 
ser: las asambleas, los periódicos y 
esencialmente, la escuela para los 
hijos de los trabajadores y para los 
trabajadores mismos, ya sean de ca- 
rácter técnicos o puramente instruc- 
tivas. Esta acción educacional, sería 
la realización de la parte ideológica 
y moral del sindicato que, poco a 
poco, aunque seguramente, daría co- 
mo resultado una nueva y más fe- 
cunda conciencia. Y a mi juicio cons- 
tituiría la más intensa y profícua 
labor, puesto que capacitaría para 
una «acción material» más acorde 
con el momento actual, las necesi- 
dades de los trabajadores y la cons- 
trucción del porvenir. 

La acción actual de los sindicatos, 
mejorista exclusivamente, tiene una 
importancia muy inferior a la anterior, 
por razones inherentes al mismo es- 
tado de ignorancia en que se hallan 
los trabajadores, que imposibilita una 
acción enérgica en pró de una trans- 
formación social verdadera. Casi lo 
único que se realiza, gira alrededor 
de una minucia en el aumento de 
jornal o en la conquista de la jorna- 
da de 8 horas, conquista por otro la- 
do hecha a base de cruentos sacrifi- 
cios, cuyas ventajas no compensan ni 
remotamente el esfuerzo realizado. 


Esta insuficiencia que notamos en 
los sindicatos es debida sobre todo a 
un error de origen, propio a toda nue- 
va institución, caracterizado por no 
cumplir más que fines mejoristas 1n- 
mediatos, sin una visión perfecta de 
su verdadera acción futura. El sindi- 
cato hasta hace poco, sólo cumplió 
funciones defensivas que lo coloca- 
ron en uno de los tantos colabora- 
cionismos al capital. 

La acción realizada, no tuvo como 
propósito la conquista de posiciones 
ventajosas para los productores a cos- 
ta de las posiciones privilegiadas del 
capitalismo, sino a costa de los mis- 


- Además 
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mos productores, Cuando se exigió 
una mejora, nose exigió perjudican- 
do con su conquista* al capital, sino 
por el contrario facilitándole un bene- 
ficio mayor, comopor ejemplo, al pe- 
dir un aumento en el jornal, siempre 
quedó librado al capitalista para au- 
mentar tambien el producto, con lo 
cual la mejora ganada se 'esfuma en 
el aumento de precio de la cosa elá. 
borada. 

Y hay que tener en cuenta: que, 
mientras las conquistas obreras no 
disminuyan el privilegio capitalista, la 
situación de los productores 10'cam- 
bia. Ganarán más, o la jornada podrá: 
ser más corta, pero la situación de 
esclavo y explotado será siempre la: 
misma; la situación de injusticia so- 
cial perdura y la emancipación no-se- 
rá más que una frase. di 

Ello fué debido a la: creencia aún 
arraigada, en la eficacia de la:acción 
barullenta y de «ejercicio revoluciona: 
rio», posponiendo los medios menos 
efectistas aunque más efectivos, de: 
la acción educacional con tendencia 
a colocar a los. obreros en un plano 
superior, ya sea por sus conocimien- 
tos técnicos, como por su elevación 
intelectual, 

La conciencia obrera es, y debe 
ser, la fuerza motriz y directriz de- 
los sindicatos. La unión, no hay duda, 
constituye una fuerza, pero cuando: 
la unión se realiza sobre bases de 
conciencia sobre el conocimiento de 
la misión que cumple ef trabajo én 
la vida y sobre el anhelo: de bastarse 
a si mismo, entonces la unión adquie- 
re el carácter de una fuerza transfor-: 
madora y el sindicato, toma relieves 
de ser el órgano específico de la: re-. 
volución. 

Las direcciones externas están de 
más y las coerciones internas sobran. 


José A. GrISOLÍA, 


GIGUOGANGA O MNLA 


Creemos que .la prensa—por lo 
menos la nuestra—ha de tener una 
misión un poco más alta que la de 
desvirtuar los hechos, para poder 
sostener más fácilmente una tesis 
cualquiera. Creemos que no es ho- 
nesto mutilar o adulterar la opinión 
de personas que por su inteligencia 
y por su influencia pueden torcer el 
pensamiento del lector, Creemos que 
no es honrado cerrar los ojos ante 
la verdad para poder crear el con- 
fusionismo en las ideas con propó- 
sitos inconfesados o inconfesables. 

Todo esto está aconteciendo con 
referencia al actual gobierno ruso. 
Con el pretexto de defender la re- 
volución—que nadie absolutamente 
ataca—se falsifican los hechos, se 
tergiversan los más claros pensa- 
mientos de los maestros, se adultera 
la verdad y se cierran las columnas 
de los periódicos a los compañeros 
más autorizados de aquende y allen- 
de el Océano, para sostener una fic- 
ción y una mentira! ... 

En algunos casos—dada la menta- 
lidad de los que tal cosas hacen— 
el hecho pudo atribuirse a ignoran- 
cia. Pero la ignorancia que es enor- 
me entre ellos, no lo es en ¿todos. 
¿cómo alegar ignorancia, 
cuando se extracta un párrafo, que, 
separado del artículo al que pertene- 
ce, puede servir a la propia tesis, y 
luego, se calla el artículo siguiente 
que aclara aio el anterior? A 
eso no se puede llamar ignoran- 
cia, sino picardía y mala fé! 

Y cuando esa picardía y esa mala 
fé la usan personas que pretenden 
dictar a las masas; cuando esos me- 
dios desleales los vemos 'en manos 
de los qne pomposamente se llaman 
puros ¿ honrados, entonces tenemos 
la medida exacta de su valor moral 
y comprendemos que solamente 'en- 
tre individuos de esa calaña puede 
tener asidero la idea de la diecta- 
dura. 





ARGOS. 
"Comprar EL DIA o leerlo es .ofi- 
clar de carnero. 


¡BOYCOTT! ¡BOYCOTT! 
'Decretado por la F, O,'R. UY, 








En tema de dictadura 

Si vio.—Ya le he dicho, compañe- 
ro, que nosotros, comunistas, deplo- 
ramos sinceramente el tiempo que 
hemos perdido en politiquerías y en 
luchas reformistas, ahora... 

RopoLFo.— Se sienten tan revolu- 
cionarios que quieren dictar normas 
y leyes de cómo y cuándo tendremos 
que hacer esta revolución bajo- la 
guía del recién nacido partido comu- 
nista, 

S.— Tanto como eso, nó. Nos he- 
mos separado del partido socialista 
pun alejarnos del oportunismo cola- 

oracionista y dar nuestras actívida- 
des a la R. $. que se acerca, 

R. — Arrivistas siempre. Fueron 
ustedes revolucionarios en el período 
romántico del 48, colaboracionistas 
en el período 1870-1914 en que la 
burguesía tenía bien asegurado su 
yugo sobre el proletariado, aplaudie- 
ron a la: revolución de Kerenski, titu- 
bearof por aquella de Noviembre, son 
comunistas revolucionarios, hoy pot- 
que es el. partido. comunista que 
mangonea la”revolución en: Rusia. 

VICENTE.—Lo importante para nos- 
otroses que ellos también quieran 
la R. S. Para hacer la revolución se 
necesitan revolucionarios... y 

R.—Si, pero será” bien qué sepa- 
mos de antemano dónde vamos, si 
hacia la libertad o hacia la tiranía, si 
haciendo la revolución emancipare- 
mos a la humanidad o haremos el 
juego de unos. cuantos... 

S.— Y es eso precisamente lo que 
no hacen ustedes. ¿Qué pasó: en Ru- 
sia cuando los comunistas liquidaron 
al régimen burgués?. La destrucción 
del estado fué relativamente fácil. 
Según «ustedes, quedaba el camino 
abierto para que todos y cada uno 
fuesen iguales, No hacía falta ya ni 
Estado ni autoridad. ! 

V.—Es inútil que hables de Estado 
y de autoridad en tiempo de revo- 
lución... 

S.—Si tú te declaras partidario de 
la dictadura, no veo por qué debes 
preocuparte tanto de la palabra Es- 
tado y autoridad, a menos que no 
pienses en una dictadura que no 
tenga autoridad!... 

V.—Yo concibo la dictadura en 

este sentido: que como serán los 
revolucionarios en dar por el sue- 
lo con el régimen burgués, debe- 
mos de ser también nosotros revolu- 
cionarios trabajadores los que hemos 
de tomar la iniciativa de la organiza- 
ción de la futura sociedad por medio 
de los sindicatos obreros. 
- R.—En tí, tal vez podrá haber una 
confusión de concepto, o mejor de 
palabras, pero en Silvio, nó. Los 
anarquistas pueden muy bien ser 
partidarios de un régimen en que el 
proletariado regule por sí mismo su 
vida por medio de Consejos o de 
Soviets (entiendo por éstos, asocia- 
ciones de libres productores)... 

S.—Y eso, instantáneamente, de 
acuerdo con la libertad absoluta! Eso 
se podía pensar antes de la Revolu- 
ción Rusa, pero ahora, con la ver- 
dad palpitante a la vista!... 

K.—Vds. a la libertad absoluta no 
han pensado ni ahora ni nunca. 

S.—¿Qué sucedió a la revolución 
rusa? El ensueño anarquista no se 
realizó. Los burgueses, ni los gran- 
des, ni los pequeños, se sometieron 
al nuevo régimen. ¿Si los anarquistas 
antidictadores hubiesen hecho la Re- 
volución, qué habrían hecho frente 
a la resistencia primero, y al contra- 
ataque después, de la burguesía? 
¿Habrían tal vez predicado la belleza 
de la vida sin autoridad, ni Estado? 

R.—Ante todo, amigo, sepa Vd. 
que la R. S. en Rusia no la han he- 
cho ni los anarquistas, ni mucho me- 
nos los comunistas. La Revolución 
la hizo el pueblo empapado de 
los principios revolucionarios que fer- 
mentaron en gran parte por la le- 
vadura anarquista y en parte (hablo 
de Rusia) por las teorías socialistas. 
En todo el resto del mundo, los co- 
munistas de hoy, colectivistas ayer, 
han siempre saboteado los principios 
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revolucionarios. Así que para Udes., 
revolucionarios de la sexta jornada 
resulta burdo decir «si los anarquis- 
tas hubiesen hecho la revolución.» 

S.—No quiero con esto atribuir a 
los comunistas la exclusividad de la 
revolución, pero ¿qué habría sucedi- 
do si los comunistas no hubiesen or- 
ganizado los guardias rojas, aplasta- 
do los cuadros defensivos de la bur- 
guesía, concentrada la fuerza de sal- 
vación en los soviets que son la ex- 
presión específica de los trabajado- 
res? Nosotros, los comunistas, y los 
anarquistas que pensando como nos- 
otros, se han puesto honradamente 
de nuestro lado, somos lógicos, con 
la férrea lógica del materialismo 
histórico, muy superior por cierto, a 
la pretenciosa consecuencia de mu- 
chos anarquistas que en muchos ca- 
sos no hacen más que disfrazar la 
cobardía moral de no querer reco- 
nocer el propio error. 

R.—Es cuestión de cara dura, ca- 
maradas: hace cinco minutos Ud. re- 
conocía de haber militado en un par- 
tido político antirevolucionario. La 
Revolución Rusa y el viento de re- 
vuelta que sopla en todo el mundo, 
con una soberana patada los empuja 
hacia nosotros, hacia los empedernidos 
«conservadores de la revolución ». 
Llegados a medio camino nos llaman 


. «cobardes» porque no tenemos el 


valor de dar cincuenta pasos atrás 
para juntarnos con Udes., con los 
puros, con los que encarnan... la 
dictadura en Rusia; la dictadura digo, 
jamás la Revolución Social. 

V.—Nosotros, los anarquistas par- 
tidarios de la dictadura, entendemos 
con ésta “«la concentración de la 
fuerza salvadora en manos de los 
soviets, de los consejos, de los sin- 
dicatos», No hablemos de lo que pue- 
da pasar en Rusia; admito que allá 
pueda haber errores... 

R.—No, compañero, hay que ha- 
blar de la dictadura rusa, y ¿cómo 
nó? Sino hay otra dictadura que dis- 
cutir, aquella es un hecho tangible; 
esa ella que defienden los comuuistas 
y los «anarquistas que honradamente 
se han puesto del lado de ellos. 
Cuando los soviets barrieron con el 
gobierno de Kerenski, no se hablaba 
de la dictadura, ésta se sobrepuso a 
aquellos y los aplastó, cortando las 
alas de la revolución... 

V.—Permítame, insisto en que la 
dictadura que nosotros concebimos 
debe ser transitoria. .. 

R.—Y yo vuelvo a repetir que no 
podemos discutir la dictadura co- 
mo cada uno la concibe en. su cabe- 
za. Ahi está la dictadura rusa con su, 
terror, ahi están los comunistas que 
también la aprueban con su terror y 
con cárácter transitorio para dejar pa- 
rir después... no el libre acuerdo, ní 
el autogobierno. ., pero sí, la gran má- 
quina estatal... comunista. 

S.—Que asegura las conquistas re- 
volucionarias. 

R.—Si los soviets llegaron a la ex- 
propiación del suelo, del subsuelo, de 
las aguas etc. los dictadores comunis- 
tas no creyeron oportuno proceder a 
la abolición de la propiedad privada. 
Para ellos era demasiado temprano. 
Se conformaron con quitar a la bur- 
guesía los privilegios políticos. No po- 
dían votar los burgueses, les quitaron 
esa gran satisfacción, pero los dejaron 
vivir del trabajo ajeno. Los del par- 
tido imperante eran y son los chupóp- 
teros y la burocracia que es tan le- 
gítima emanación del proletariado co- 
mo lo eran antes los representantes 
del pueblo. Y ese proletariado orga- 
niza todavía huelgas, es victima de 
los loc-kout y continúa a sufrir bajo 
las garras del burgués y del partido 
que, según ustedes, afianza las con- 
quistas de la revolución. 

S.—Las conquistas de las más al- 
tas cumbres de la libertad no son po- 
sible de inmediato. Sólo la dictadura 
puede alcanzarlas; y quien está contra 
ésta, en la hora de la batalla final es- 
tá contra la revolución. 

R.—-Esa es una afirmación que so- 
lamente los revolucionarios de papel 
maché pueden hacer. Honradamente 
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Departamento Manufacturero y de 
Producción General—400 


Unión Industrial de Hiladores y Tejedo- 
res, Número 410. 

Unión Industrial de Ebanistas y Simila- 
res, Número 420, 

Unión Industrial de Químicos, Similares y 
Anexos, Número 430. 

Unión Industrial de Metalúrgicos, Núme- 


“ro 449. 

Unión Industrial:de Empleados de Impren- 
ta, Casas Editoriales y Similares, Núme- 
ro 4509, 

' Unión Industrial del: Ramo de Alimenta- 
ción e Industria Tabacalera, Número 460. 

Unión Industrial de Trabajadores en Pie- 
les, Número 470. 

Unión Industrial"de "Vidrieros y Loceros, 
Námero- 480. 

Departamento de ¿Transporte y 
Comunicaciones — 5900 
Unión Industrial del Transporte Marítimo, 


-Ná 510. 
con: ladustrial de Ferroviarios Núme- 








20. 
ión Industrial de Telégrafos, Teléfonos 
y Similares, Número 530. JE 
Unión Industrial del Transporte Municipal, 
Número 540, ¡ 
Unión inlustrial de Aerostación y Anexo , 
Número 550. 


los anarquistas no pueden apoyar esas 


ideas. Los que lo hacen reniegan de 
sus principios fundamentales. La dic- 
tadura presupone que la R. S. haya 
triunfado, porque sería ridículo pen- 
sar en una dictadura proletaria bajo 
la reacción burguesa. 

Hemos siempre dicho que es im- 
posible crear una institución con el 
fin de destruirla; que las instituciones 
burguesas no son malas porque sean 
malos los individuos que la integran, 
sino que son malas en si mismas. ¿No 
será la dictadura revolucionaria (lin- 
da antítesis!) una patraña igual a la 
paz armada de los gobiernos? ¿Qué 
nos trajeron los ejércitos sino la gue- 
rra? Y en tiempos de la guerra ¿No 
se hacía la guerra para matar a la 
guerra? 

¿No se crearon ejércitos podero- 
sos para destruir al poderosísimo 
ejército alemán, para luego ir todos 
al desarme? ¿Cómo es posible crear 
una máquina tan potente para des- 
truirse a sí mismo? Nosotros decía- 
mos que eso era una mentira, un 
engaño. y así ha sucedido; al mili- 
tarismo alemán se ha sustituido el 
francés, reforzando en consecuencia 
el navalismo inglés, el japonés, el 
americano, etc. Es ley de la natura- 
leza: la función crea el órgano, To- 
do gobierno se jacta de ser la ema- 
nación del pueblo, de defender la 
igualdad, la justicia, el derecho, etc. 
¿Cómo puede la dictadura rusa 
escaparse a esta ley? ¿Y cuál tiranía 
no puede ejercer esta dictadura que 
reune en sus manos tal suma de po- 
deres que ni el mismo zar tenía ? 

S.—Se diría que usted no hablara 
de la dictadura proletaria o que usted 
no fuese proletario. Como tal a usted 
siempre más le conviene nuestra 
dictadura que el régimen en que 
vivimos. 

R.—Desengáñese, soy tan proleta- 





rio como usted y revolucionario mu- 


cho antes que usted, y tal vez en 
estas discusiones no pondríamos, nos- 
otros, tanta pasión si no fuese por 
los sentimientos de solidaridad que 
abrigamos hacia nuestros compañeros 
rusos, que soportan todo el peso de 
la dictadura comunista, con sus per- 
secuciones policiales, cárceles, y 
torturas y, además, las calumnias que 
propagan los comunistas. 

S.—Es que no hay que tragarse 
todo lo que publica la prensa bur- 
guesa, que busca crear el divisionis- 
mo en el campo revolucionario. Us- 
ted no estuvo allá y no puede saber 
lo que hay. Eso es como la cuestión 
del hambre que pasa ahora el pueblo 
ruso. Son todas mentiras de la bur- 
guesía... 

R,—Esa es una manera infantil de 
destruir argumentaciones. Antes tam- 
poco, nunca habiamos estado en 
Rusia y sin embargo protestábamos 
de la tiranía del zar. Querer negar 
el hambre de ahora, que es conse- 
cuencia inmediata del régimen de 
Lenine es bastante pueril, máxime 
cuando los diarios de ese mismo 
partido publican las noticias origina- 
rias de Rusia y los detalles de las 
gestiones del gobierno bolshevique 
para la organización de los socorros. 

S.—Es mucho más fácil criticar 
que accionar. Hubiese querido verlos 
a Vds. en las dificultades que aqué- 
llos han tenido que capear; a Vds. que 
tienen la teoría del azar, del sin mé- 
todo... 

R.—No, ya le he dicho que el 
hambre es consecuencia directa del 
régimen autoritario y esto se ¡puede 
demostrar; en lo que se -refiere al 
método, también nosotros lo usamos... 


S.—¿Sería? 
R.—Hablaremos de esto en otra 
oportunidad. ¡Hasta la vista! 3 
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Vida Internacional 


Una nueva traición 


La intersindical de lengua española 
en Francia 
a los sindicalistas del mundo 


CAMARADAS: 


Al abrigo de la represión española 
contra nuestros hermanos sindicalis- 
tas de España para forzarlos a cam- 
biar los principios de orientación sin- 
dical, los cuatro delegados al con- 
greso sindicalista de Moscú, encar- 
gado de contribuir a la fundación de 
la Internacional Sindical Revoluciona- 
ría, han traicionado los principios de 
la confederación dal trabajo española 
y los deseos de la clase trabajadora 
organizada. Ellos llevaban el mandato 
imperativo de defendar la autonomía 
sindical y bajo ningún pretexto, «su- 
bordinar el sindicalismo al partido 
comunista. 

En el caso de que su situación 
fuera difícil de sostener, frente a las 
concepciones de los demás delega- 
dos, debían abandonar el congreso y 
retornar a España, para continuar la 
obra de educación y organización, 
hasta que una comprensión más neta 
del sindicalismo permitiera tentar de 
nuevo organizarse internacionalmente, 
sobre un terreno Federalista econó- 
mico. 

Apoyándose sobre quien sabe que 
influencias, estos cuatro delegados, 
han tomado sobre sí la grave respon- 
sabilidad de firmar una moción refe- 
rente a la orientación sindical que 
difiere totalmente del método que 
anima nuestra C. N. T. y por la cual 
centenares de nuestros hermanos han 
pagado con sús vidas la integridad 
de estos principios, 

No.es esta la primera vez que en 
España, con ayuda de circunstancias 
confusas, ciertos elementos han tra- 
tado de desviar nuestro organismo 
hacia un reformismo más o menos 
disfrazado; pero, en cada ocasión, la 


voluntad enérgica de los trabajadores 
los ha arrojado de su camino. 

En la actualidad, que nuestros me- 
jores propagandistas dal sindicalismo 
han sido asesinados, desterrados 0 
deportados, se ensaya nuevamente 
cometer una traición. 

Y bien, con todas nuestras fuerzas 
gritamos: No! Ayer como hoy, como 
mañana, estamos firmemente resuel- 
tos, malgrado todos los acuerdos to- 
mados por los apóstatas en Moscú o 
en otro lado, a no dejar desviar un 
solo punto, la táctica de nuestra or- 
ganización. 

En España la C. N. T. continuará 
por la vía que nuestros antecesores, 
muertos en holocausto de nuestros 
principios de lucha de clase le traza- 
ron y que nos lleva rectos a la Re- 
volución Social. 

En tanto la organización obrera es- 
pañola, tome una resolución y la ha- 
ga público contra sus detractores, de- 
claramos nulos todos-los acuerdos y 
compromisos que los intrusos hayan 
podido firmar a nombre da la Confe- 
deración Nacional del Trabajo Espa- 
ñola. 


Pidese la reproducción en la pren- 
sa sindical. 


IMPORTANTE 


A LOS COLABORADORES 





Rogamos a los camaradas que en- 
vían colaboraciones para “Trabajo” 
quieran remitirlas antes del domingo; 
de otra manera llegarían tarde y di- 
fícilmantepadrán ser publicadas en el 
periódico de la semana venidera. 

Además, las colaboraciones, deben 
venir con letra clara y en cuartillas 
escritas por un solo lado, tratar de 
asuntos de interés general y evitar 
en lo posible, los ataques personales. 


EL ComrttÉ. 


Desde dl ) Cerro 


LAS PIEDRAS 


En todos los tiempos ha sido, la 
piedra, el arma o la herramienta del 
que habita las montañas. Los primiti- 
vos la tallaron para hacer puntas de 
flechas, puñales otros, raspadores y 
hasta hachas con largos cabos de palo. 
El sílex en ese entonces, era como 
el acero de hoy, “y los hombres lo 
llevaban a sus grutas, a sus cavernas, 
dormían con él empuñado para de- 
tender su vida de toda fiera salvaje, 

Pasaron tiempos, y las piedras que 
ayer tallaron hoy llegaron a pulirlas, 
y construyeron taladros, punzones, 
peines y algunos objetos de arte. 
Pero apareció el acero, y la piedra 
dejó de ser el puñal, el raspador o el 
peine, y se trocó en la bola arrojadi- 
za para el pastor que espanta a todos 
los lobos, retorna a las majadas de 
hh o de cabras, en las montañas. 

oy, es el arma todavía de los 
muchachos de aldeas o de pueblos 
como este Cerro. Sí, en los casos de 
revuelta, la piedra silba en la oreja 
del milico en las guerrillas, estalla y 
rempe la crisma o la cucúrbita, al 
carnero o al soplón; y la madre, la 
hermana o la novia, la guardan como 
un recuerdo, como una historia, á la 
piedra ensangrentada con que el hijo, 
el hermano o el novio, mató o hirió 
a un traidor, a un enemigo milico... 
“Otras veces las piedras dé estos 
pueblitos, llegan a la ciudad, pasando 
de mano en mano, de vidrio en vi- 
drio, hasta llegar a las grandes y 
relucientes vidrieras de los burgue- 
ses, que en los primeros de Mayo, 
continúan de puerta abierta. Y enton- 
cesesos burgueses guardan las piedras 
también como una historia: la historia 
del vidrio. roto; como un recuerdo: 
recuerdo de la venganza que hicieron 
esos obreros a quienes ellos humillan 
todos los días en el tallero la fábrica. 

La piedra en esos momentos es 
vengadora; sigue siendo siemore el 
arma; arma de pueblos rebeldes que 
no quieren ser esclavos. 


¿COMO PACHECO? 


Fueron muchos compañeros los que 
viendo a todos nuestros trabajos di- 
jeron: «Tienen mucho de Pacheco en 
su estilo y en el modo de atacar»; 
otros dicen que es lo más malo que 
tienen; porque aquél se va en floreos 
como un cantor de guitarra que tie- 
ne pésima voz, y que nosotros ¡señor! 
peligramos en quedar posesionados 
de sus floreos... 

Algo hay de. allego a Pacheco, es 
verdad, pero solo en el estilo, vale 
decir guitarreo; porque llegar a su es- 
píritu... ¡Cualquiera llega! 

Demóstenes, cuando copió ocho 
veces la «Historia del Peloponeso», de 
Tucídides, era solo para poseer su 
espíritu, el griego aquel fué el más 
ilustre orador, y este otro ya había 
sido el más grande historiador deto- 
da la Grecia antigua. 

Pero, ¿llegar a Pacheco, querer 
hacer un «Cartel» a su manera, aco- 
gotar a un burgués como él lo hace, 
o cantar sus vidalitas? ¡Es difícil 
Antes hay que ser gaucho, cruzar la 
pampa diez veces, montar en potros, 
pialar baguales y haber estado en la 
yerra, metiendo marcas y quitándole 
a los toros lo que les cuelga... Hay 
que ser gaucho! 

Si él viera nuestros trabajos diría 
que de él no hay nada a no ser las 
intenciones. Y .ya lo vemos corregir- 
nos, gritarnos, como en un rodeo: 
¡Ché, muchachos, ahí no más, tum- 
ben pues, doblenlé esa cabeza, pisen 
la guampa, y esa cola entre las patas, 
voy con la marca y el fierro! Y enca- 
jándola sobre el cuadril de la bestia 
chamuscando el pelerío hasta llegar en 
el cuero, queda la marca estampada. 

En este caso, Pacheco vendría a 
nosotros, enarbolando un «Cartel» en 
el palo de su pluma, y nos diría: 
«Así se hace «¿vén compañeros? Y 
después, dando una vuelta, haciendo 
votes su poncho y terciando a la 
guitarra a su espalda, nos gritaría, 
desde encima de su potro: ¡Salud y 
aprendan, muchachos, porque yo ya 
me voy yendo!...—José M. FERREIRO. 
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Departamento de Servicios Públicos—600 


Unión Industrial de empleados de Sanidad 
“y Salubridad, Número 610. 

Unión Industrial de Camineros y Atenden- 
tes de Parques, Número 620. k 

Unión Indu-trlal del Profesorado en Ge- 
neral, Similares y Anexos, Número 630. 

Unión Industrial de empleados del Cuer- 
po de Distribución General, Número 640. 

Unión Industrial Empleados del Cuerpo 
de Utilidades Públicas, Número 650. 

Unión Industrial de Artistas teatrales, Si- 
milares y Anexos, Número 660, 

Ca-i todas estas uniones han progresado 
«asombrosamente en el número de sus miem- 
bros. Desde el principio de nuestra organi- 
zación hemos extendido aproximadamente 
un millón de cartas a otros tantos miembros 
,pero.no todos continúan con nosotros. Mu- 
chísinos de ellos han pasado a otras indus- 
trias que a nosotros todavía no nos ha sido 
posible organizar, otros han abandonado es- 
te país, un gran número de ello» ha caído 
en la gran carnicería europea y finalmente 


. infinidad de ellos se encuentran esparcidos 
por la Federación Americana del 


rabajo, 
propagando incansablemente los principios 
del Unionismo Industrial con tan brillantes 
resultados como lo demuestra el triunfo del 
Gne Big Unión del Canadá y la agitación 
en las reaccionarias uniones de artificio 
para abandonar sus irrisorios métodos y co- 
locarse a nuestro lado en Una Sola y Gran- 
de Unión. 

A la vez que en este continente progresa 
rresistiblemente la Idea del Unionismo In- 
dustrial, las grandes agrupaciones obreras 


«europeas en gu mayoría han venido adop- 
tando: formas semejantes, tal como el Sin- 
dicato Unico en España y Portugal y las 
Federaciones de Industrias en Francia, lta- 
lia y otras regiones. En Rusia la reconstruc- 
cion industrial en su forma práctica es ba- 
sada en los principios del unionismo Indus- 
trial, con 3,500,000 trabajadores y produc- 
tores organizados industrialmente en Unio- 
nes de acuerdo con nuestro plan y con el 
objeto de estudiar, organizar y controlar ellos 
mismos sus respectivas industrias, 


INFLUENCIA DE LA 1, W. W. 


La fuerza numérica de esta agrupación no 
representa correctamente el puder del mo- 
vimiento por la organización industrial de 
los trabajadores. Mientras que el cuerpo de 
esta orga ¡zación es tal vez relatvamente 
pequeño por sí mismo, su progenie está to- 
mando posesión del mundo entero. 

Miembros y fieles simpatizantes de la 1, 
W. W.,, errando cual parias por luengas 
tierras luchando por la miserable existencia, 
muchos de ellos deportados de países en 
log cuaies creyeron encontrar livertad y 
justicia y otros expulsa los de su tierra na- 
tal, esparcidos po todas partes del «orbe, 
han Ilevado cual modernos apóstoles nues- 
tro verbo de Educación, Orsanización y 
Emancipación y los ácratas principios de 
nuestro libertario Preámbulo, llegando al 
extremo de que tanto en las altas y abofe- 
teadas cofas de los grandes transatlánticos 
como en sus -pestilentes' hornos, en los. 
desiertos salitreros-de Atacama y en las 
estepas del Ural, en las entrañas cobrizas 


de Anaconda Arizona, en la monótona 
vila de los pralíticos talleres detroiteños de 
Henry Ford, entre los brutalmente explota 
dos pescadores de Alaska tal com> al calor 
de los fuejos en las vastas fundiciones de 
Gary, entre los cortadores de caña dulce 
de Hawaii, en las cuen+as huleras asturia- 
nas, como en el incesante batir en las em- 
pacadoras de Chicago a la vez que en el 
histórico castillo de Montjuich, en la cárcel 
modelo de Cádiz, en las tétricas maz norras 
de Leavenworth y en las innumerables e 
inqu'sitoriales prisiones chilenas, en las mo- 
dernas urbes praletarias de la gran Rusia, 
en los grandes ingenios cubanos, en las ex- 
tensas pampas argentinas, en la región pe- 
trolífica de Tampico y en los inmensos y 
ricos campos agrícolas de la exhuberante Ca- 
lifornia, — en fin, entre trabajadores de to- 
das las faenas, entre prisonesros políticos 
por diferentes causas, en todas las indus- 
trias y en todas las tierras se encuentran 
miembros y simpatizantes, defensores y pro: 
pagadores de la 1. W. W, y sus principios, 

Y donde ny llegan nuestros compañaros 
llegan nuestros heraldos en variada y rica 
profusión de idiomas, anuncia id) la rá ida 
e irresistible propagación de nuestros idea- 
les de uno a otro confin del mundo. 


LA I. W. W, Y EL 
s SINDICALISMO CRIMINAL o 


En varios estados se han dictado leyes 
contra el «sindicalismo criminal ». Esta ex- 
presión es usada para siguificar toda clase 
de. prácticas; falsamente atribuídas a la l, 


W. W. por sus enamigos para combatir el 





desarrollo de la misma. Muchos de nuestros 
miembros se encuentran encarcelados bajo 
tan falso como ridículo pretexto en espera 
de sus respectivos juicios, ¡pero si es que 
todavía queda algún sentimiento de justicia 
en las cortes de este desdichado país, no 
dudamos de que estos camaradas serán 
todos ab<ueltos. ! Nosotros no somos crimi- 
nale=! Toios aquellos compañeros condena: 
dos bajo la ley del espionaje o la del sin- 
dicalismo criminal no son más ni menos 
criminales que los hugunotes de Francia o 
los abolicionistas de este país, No son otra 
ad que sostenedores de un elevado idea- 
smo.+ 


MIEMBROS DE LA 
I. W, W, ENCARCELADOS 


Esparcidos por las cárceles, penitencia- 
rías y campos de detención a todo lo largo 
de la repúbiica se encuentran desde los dos 
O tres últimos años aproximadamente unos 
dos mil miembros de nuestra asociación. 

Varios de ellos están condenados a ca: 
dena perpetua, otros de uno a veinte años 
de prisión, mientras que el resto permane- 
cen encarcelados por ¡iempo indefinido en 
espera de sus correepondientes juicios u Ór- 
denes para su deportación. A estos miem- 
bros estamos prestando toda la ayuda que 
nos es posible. Más de medio millón de 
dólares ha sido ya empleado con este obje- 
to con lo que hemos conseguido la libertad 
provisional de un con-iderable número de 
ellos aún cuando pudiéramos - haber liberta- 

do muchos. más si dispusiéramos de las can- 
tidades necesarias para ello, 


mm 
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hi E. 0. 8. U. Y $US ENEMIGOS 


No nos tema de sorpresa el dis- 
gusto con que miran a TRaBajo los 
comunistas, al igual que los demás 
políticos. En sus columnas se defien- 
den los principios sidicalistas liberta- 
rios que excluyen en absoluto la 
intromisión de posibles desviaciones 
políticas en el seno de nuestra orga- 
nización. Más aún, no dejan margen 
para que prosperen las ideas autori- 
tarias de ciertos elementos seudo 
anarquistas, que pretenden conciliar 
la idea de gobierno con el espíritu 
ampliamente libertario de nuestro 
pacto federal, valiéndose para ello del 
principio de la dictadura del proleta- 
riado, que no es tal, sino la imposi- 
ción despótica de un grupo más o 
menos numeroso del mismo. 

El ataque que llevan a nuestra 
hoja los políticos de « Justicia », 
coincide en un todo con el que vie- 
nen realizando en contra del Consejo 
Federal de la F. O. R. U. los com- 
ponentes del grupo dictador salido 
de nuestras propías filas. 

Sin embargo, en honor a la ver- 
dac, debemos confesar que la actitud 
de los comunistas aventaja a la de 
estos últimos en caballerosidad. 

A pesar de injuriarnos, no han lle- 
gado, hasta el presente por lo menos, 
a esgrimir contra nosotros las armas 
viles de la calumnia en cuyo manejo 
son maestros los anarco - dictadores. 

Pero lo esencial es que unos y otros 
persiguen el mismo fin, supeditar 
la organización obrera a la acclón de 
los políticos, formen estos partidos o 
camarillas indefinidas, pero inspiradas 
por una idea central, que les es co- 
mún a ambos, la de adueñarse del 
poder para imponer a los trabajado- 
res su soberana voluntad, descono- 
ciendo de hecho la voluntad obrera 
Men fuerza directriz de su organiza- 
ción. 

Los políticos y los seudo anarquis- 
tas defensores de la dictadura, he 
ahi los enemigos de la F. O. R. U, y 
de su Consejo Federal, que quiere 
librar a la organización obrera de la 
influencia de los malos pastores que 
de ella pretenden adueñarse. 

Ténganlo, pues, en cuenta los tra- 
bajadores organizados. 


EL CoNSEjo FEDERAL. 


TRIBUNA LIBRE 


CARTA ABIERTA 


Paysandú, Ago-to 24-1921. 
Compañeros del C. de R. de A. Anarquis- 
tas, — Montevideo — ¡Salud y Anarquial 


En nuestro -poder, la vuestra del 4 de 
Agosto, que fué puesta a consideración de 
los cumpañeros de esta localidad, en Asam- 
biea realizada el 18 del cte, quienes por 
unanimidad, resolvieron ratificarse en lo ex- 
puesto en nuestra primera carta. Y ahora, 
entraremos a razonar un poco, ya que los 
términos en que está redactada la vuestra, 
nos obligan a ello. 

Sumo» enemigos de polemizar, sobre un 
tema tan discutido y sobre el cual, algunos 
compañeros deirocharon el producto de su 
ingenio; otros, lo vbscurecieron con sns 80- 
fisinas y capciocidades; y los últimos, —que 
son los más—lu desfiguraron completamen- 
te, con sus pomposas y pobrísimas a:gu- 
mentaciones, producto de una crasa y pe- 
dantesca ignorancia. 

Pero, como en vuestra carta, parecéis em- 
peñado: en explicarnos cosas elementalísi- 
mas, que hace ruto las sabemos; y también 
03 permitis manejar la Historia a escobazos, 
interpretándola con un criterio, que más pa- 
reciera ia obra cerebral de un po.voriento 
y ñoño profesor burgués, que la audaz y 
realista, de un pensador desprejuiciado; nos 
vemos en la necesidad de romper nuestra 
norma de conducta y replicaros. 

Y bien, al grano. Nosotros os decíamos 
que como anarquistas, no tenemos porque 
propagar la dictadura del proletariado, ni 
ella debe figurar en las plataformas de nue>- 
tras instituciones, ya sean culturales O re- 
volucionarias. Asi lo creemos. Veamos por 
us 
ñ No es que nos asusten las palabras, como 
lo penseis pues estamos curados de toda 
clase de sustos, ya sean divinos, humanos. 
infernales o dictatorialistas; puesto que te- 
nemos plena confianza en la acción del pue- 
blo de estas regiones, que habiendo ejerci- 
tado las más diversas instituciones estato- 
látricas, encarnadas en el principio burgués, 
de gobierno del pueblo por el pueblo, sin 
tesis de las organizaciones democráticas; y 
que en la realidad no tué otra cosa, que el 
gobierno de una minoria; mañana, cuando 
haga su revolución, aleccionado por las en- 
señanzas que hoy cosecha. pondrá todo »u 
empeño en cortarle las uñas a los nuevos 
gobernantes, que, escudados, trás la vaga y 
confusa formulita de dictadura del proieta- 
riado, intentará erigirse en la nueva casta 
privivegiada de los cinsustituibleso y los 
A rastas ávidos de mando y predomi- 
nio, 

Y por práctica, tan ineficaz como in- 
servibles, son para el progre-o social, todos 
los organismos fundados sobre disc.p inas y 
autoritarismos como la dictadura en cues- 
tión, pese a todo lo que digan en su contra, 
sus más sinceros detensores. 

No nos asustan, pues, las palabras ni las 
formulitas, en cuya difusión, pierden triste- 
mente el tiempo, tantos anarquistas; y cono- 
cedores profundo-, como somos, del alma 
popular, de la id'osincracia y tradi. ión his- 
tórica — desligurada por los intelectuales 
burgueses — de los pueblos de América, 
especialmente el argentino y uruguayo; fac- 
tores preponderantes éstos que no podemos 
ni debemos olvidar los revolucionarios 
anarquist»s, para el mejor éxito de nuestra 
propaganda ideológica y nuestra acción in- 
surreccional y levantisca; es que rechaza- 
mos esa declaración, que vosotros estáis 
empeñados en mantener, ann en contra. de 
los más primordiales recursos de una buena 
táctica, al mismo tiempo que, en homenaje 
a un desinteresado y noble espíritu de sa- 
crificio, : 

Creemos que la lucha de clases ha sido 
y es, ¡mañana quien sabe! el poderoso dina- 
mismo que impulsa a la Humanidad, hacia 
sus deslumbrantes destinos; y lucha de c!a- 
se, no es otra «osa que una guerra ana: 
cable, desesperada, hasta el triunfo defini- 
tivo-de la clase oprimida y explotada. De 








ahí que conceptuemos impropio, torpe y ri- 
dículo, las preocupaciones de muchos ánar- 
quistas de ponerle sombrero a un niño sin 
cabeza, que no otra cosa viene a ser la 
tan cacareada dictadura, cuando todavía la 
revolución, sigue siendo una esperanza. 

Hoy le toca a la clase trabajadora, el 
turno de materializar una completa renova- 
ción de todos los valores y sistemas exis- 
tentes; claro es que cuando la transforma- 
ción sea realizada, no tendrá consideración 
ni miramientos con ¡os que pretendan arre- 
batarle sus legítimas y sagradas conquistas. 

Pero de esto, a organizar desde ya, cuan- 
do todavía no sabemos qué modalidades y 
características particulares, asumirá la R. 
Social aquí, una rumbosa y oportuni=ta dic 
tadura con toda su funambulesca carabana 
de dictadores, cowmisarios y demás adláteres, 
hay sencillamente una tremenda diferencia 
que no podrán palparla, los que por igno- 
rancia la pregonan, o los que la sostienen 
impeiidos por una desmedida ambición de 
aspiracioves subalternas e inconfesadas. 

Como ana quistas, lo que nos debe inte- 
resar ardorosamente, es el modo de apre" 
surar la revolución en estos lugares, pues- 
to que lo conseguiremos si nos proponemos 
alcanzarlo, 

El medio está a nuestro alcance: todo 
consiste en realizar una acción sistemática 
y coherente, que aplicada con inteligencia, 
dará los frutos deseados. 

Esto es lo que, desgraciadamente. brilla 
por su ausencia. en el anarquismo de am- 
bas orillas del Platal—¡Doloroso es reco- 
nocerlo, pero así es! 

Es pues, nece-ario, reaccionar en este 
sentido y organizarnos para tal objeto. 
De ahí que estemos plenamente de acuer- 
do con las bases de la Unión Auárquica del 
Litoral, que a nuestro entender, es lo más 
inteligente y lo más anárquico que hasta 
ahora se hzo en America del Sur; inter- 
pretando cun claridad meridiana, el pensa- 
miento madre de la Alianza fraternal; que 
tantas gloriosas contiendas libró en la épo- 
ca de la primera Internacional y tantos lau- 
reles le entregó al movimiento Anarquista 
del mundo. 

A los fines de la revolución, vale más un 
día de revuelta que diez años de propagan- 
da, dijo Kropotkine y, no se equivocaba. 

Con elo se logran dos objetos: 1 Ense- 
señar practicamente al pueblo, cuáles son 
las armas que debe emplear. 11 Rodrar de 
un prestigio indestructible en la mentalidad 
popular, nuestras bellas ideologias, lo Cual 
tendrá una importancia inapreciable para 
la reorganización de la S-ciedad, después 
de la revolución. Nos preguntáis quién ve- 
lará por las conquistas de la revolución. 
Pero cumpañeros, ¿para qué e-tá la orga- 
nización sindical, que es el arma específica 
de la clase trabajadora? 

Si lus anarquistas prodigamos nuestros 
mejores entus:asmos y nuestros más viriles 
esfuerzos, para levantar una poderosa or- 
ga. ización obrera, 'imprimiéndole el sello 
libertario de nue-tros principios, es porque 
aquella, representa la encarnación más yer- 
dadera del pensamiento y las aspiraciones, 
que palpitan en el corazón del pueblo; aun 
cuando él, por diversos factores, no pueda 
expresarlo, : 

e acuerdo a nuestro criterio, pues. tie 
ne la organización sindical, la elasticidad 
suficiente y la responsabilidad necesa:ia, 
para asumir de inmediato la reorganización 
de la sociedad sin agregare formulitas 
nuevas, que no hacen otra cusa, que cas- 
trar y negar la acción revolucionaria de la 
multitud y la libre iniciativa del individuo. 

El sindicalismo, pues, tiene sus armas 
propias y las empleará, siempre que sea 
necesario detender las conquistas del pro- 
letariado. ¡Esto es tan sabido entre los 
anarquistas, que ni vale la pena discutirlo 

Tampoco creemos, sea la revolución un 
acto de «violencia e:puntánea»—como lo 
afirmáis—sino el fruto maduro de un largo 
y pertinaz proceso preparatorio, que a/a 
ralmente sufren, las colectividades huma- 
nas. Y esto, no puede «repugnar a un sen- 
timiento anarquista». Al contrario, es una 
de las tantas demostraciones realí imas, 
que la vida nos dá, de la verdad incues- 
tionable de nuestras ideas No son pues 
«absurdos escrúpulos» los que nos hacen 
rechazar la propaganda en pro de la dic- 
tadura, sino la consecuencia con uestras 
ideas y la positiva aplicación de ellas, por 
el pueblo, 

Por otro lado, entendemos no hay causas 
por qué agregar a !as típicas característi- 
cas de nuestia propaganda, anexos que 
están muy lejos de hace:la más factible y 
más apropiada, que lo que fué «yer y es 
hoy, dentro de su singular espíriv de crí- 
tica al principio de autoridad y a la pro- 
piedad privada. 


Vuestro fraternalmente y de la R. S,, por 
los Anarquistas de Paysandú, 


EL SECRETARIO, 





De la F. O. R. U, 


El Consejo Federal de la F. O. R. U. en 
el deseo de interesar vivamente a la clase 
trabajadora, subre el próximo Congreso Re- 
gional a real.zarse, ha resuelto ll: var a ca- 
bo en el próximo mes de Setiembre, una 
serie de conterencias sobre: Importancia que 
encierra el Congreso Ubrero Regional, lan- 
zando así mismo un manifiesto para la cam- 
paña explicando «ampliamente la importancia 
del citado Congreso y la necesidad impe- 
riosa de qne fuesen delegados propios los 
asistentes a tan magna «samblea proletaria, 

Resolvió asi mismo, teniendu en cuenta. 
la confusión lamentable que se hace, al tra- 
tar un p.oblema de general int-rés como es 
el Sindicato Unico, demo-trando con esto 
que la «lase trabajad: ra, aún no -e ha com- 
penetrado bien de tal si-tema de organiza- 
ción y en su deseo de dejarlo perfectumen- 
te aciarado, realizar una serie de conferen- 
cias en el próximo mes de Setiembre sobre 
«Sindicato Unico» 

Designar un delegado del seno de! Consejo 
Federal, para ir a dar dos conferencias en 
Minas, de acuerdo con lo solicitadu por los 
trabajadures de aquella localidad. 


EL, CONSEJO FEDERAL. 


Preguntitas indiscretas 


¿Se puede aer pos qué, a pesar de ha- 
ber resuelto el S. U. de la Aguja en asam- 
blea plenaria retirar los delegados y «las 
cotizaciones» ha-ta tanto no renuncie el ac- 
tual consej» federal de la F, O. R.U., la 
junta central hace declaraciones por la pren- 
sa de que ellos no pen:aron nunca retirar 
la cotización al comité Pro presos de la 
F. O. R.U? 

¿Puede la junta central pasar por sobre 
lo resuelto en asamblea plenaria? 

¿Se puede saber por qué existiendo algu- 
nos miembros de las com siones técnicas de 
este sindicato que no concurrieron a niugu- 
na reunión, no se dan por cesantes y se 
ps a los respectivos suplentes en su lu- 
gar 

¿Se puede saber también qué interés tie- 
ne cierto miembro de la junta central para 
querer reconsiderar la no publicación de 
avisos en la revista de este sindicato? 

Esperamos la respuesta. 


. Un -PREGUNTON. ] 





o PRABAJO 


MOVIMIENTO SINDICAL 





Los sindicatos por oficio 
Sus defectos 


¿Por qué son perjudiciales las clasifica- 
ciones hechas por la burguesía entre los 
trabajadores de una industria determinada? 

Porque ellas obedecen como dijimos en 
nuestro número anterior al criterio de clase 
en que la burguesía inspira todos »us actos 
y porque de un modo directo de origen, en 
el seno de la clase productora, a inte: eses 
antagónicos, que solo sirven para hacer im- 
posible, o poco menos, la debida inteligen 
cia entre todos y cada uno de los miem- 
bros que integran la gran familia proletaria. 

¿Coviene a los intereses del proletariado 
dejar subsistir dentro de su misma organi- 
zación de clase esas diferencias, que divi- 
den a los trabajadores de una misma in- 
dustria en diversos grupos profe-ionales 
con intereses inmediatos opuestos muchas 
veces los unos a los otros? 

A nuestro juicio no solo no es convenien- 
te, sino perjudicial en sumo grado, ya que 
la organización obrera debe desenvolverse 
en un plano de igualdad para todo» y cada 
uno de sus miembros. 

No pueden por lo tanto admitirse como 
los mejores ¡os métodos hasta ahora em- 
pleados en nuestras luchas contra el enemi- 
go común que nos acecha, y esperan siem- 
pre la ocasión propici“ para debilnarnos 
aún más, y de esa manera dar mayor soli: 
dez a su inicuo poderío. 

Se hace necesa ía una completa revis:ón 
de los valores sindicados, tanto en lo que 
se refiere a la estructura exterior de nues- 
tra organiza ión como en lu que toca al 
espíritu que debe inspirar todus sus actos. 

La forma ha de cuntemplar en el mayor 
grado posible las necesidades de la prouuc- 
ción, cuidando de establecer una estrei ha 
inteligencia y una unión inde-tructible entre 
todo» los trabajadores, organizando a estus 
industrialmente; es decir: ten endo en cuen: 
ta el ramo en el que prestan su Ccuncurso 
y no el oficio que realizan. 

De este modo simylificaremos el proble- 
ma y realizaremos en parte, de acuerdo con 
nuestra capacidad uo de lus más ardientes 
ps de la clase trabajadora, la ¡gual- 

ad. 


El díario de la /F. O. R. U. 


Muchas son las dificultades con que tro- 
pieza la organización obrera para llevar a 
la practica tan loable iniciativa. 

La propaganda en este sentido ha sido en 
extiemo deficiente. No parece, sino que el 
proletariado organizado de la región viera 
con disgusto la existencia de un «iario ge- 
nuinamente obrero, que fuera el portavoz 
de »us ideales y sus anhelos. 

¿A qué se debe esta apatia? ¿Es que no 
siente el proletariado de la F.O.R. U. la 
necesidad de una prensa propia? Y si la 
siente ¿qué es lo que pone por su parte pa- 
ra llenarla? Por fortuna no todos los traba- 
jadores adolecen de e-a falta Je voluntad. 
El vacío lamentable que se sentía ha veni- 
do a llenario en parte «Trabajo» que es el 
resultado de un cunjunto de voluntades pro- 
letarias, dispue-to a mantener bien alto el 
pendón de las ¡eivind caciones obrerus y a 
defender a la F. O. R.U, de los contínuos 
ataques de sus enomigus los capitalistas y 
los políticos. 

Pero esto no basta. Hay que sacar el dia- 
rio de la F. O,R. U. cuanto antes. 

A la obra, pues. 


Garta de un marinero 
Á mis camaradas de la F, O, M. 


No me ha gustado nunca faltar a mi pa- 
labra. y menos en estos momentos, en que 
pienso poner ciertas co:as en claro, para 
bien de todos nosotros. 

Os hablaba en mi primera de nuestra de- 
sorganización y del anhelo existente en mu 
chos de jos explotados marítimos y a 
rios o sea la adhesión a la F.U.R.U, 

Repasando el periódico «Trabajo» he leído 
la iniciativa de de los carboneros de Bella 
Vista de formar el Sinvicato Unico del 
Transporte de Carga y Descarga, en el cual 
estaremos incluídos así mismo, nosotros, me 
llené de a.egría al leer esto, pero ensegul- 
da una nube de pesar se reflejó en mi sem- 
blante. 

Nuestra F. O. M. no va a apoyar eso, co- 
mo no apoyó otras tantas cosas buenas, y 
sabéis pur qué? por que el C. F. y C. A. no 
van a querer, es lastimoso deciro, pero €s 
cierto. 

Somos doblememente esclavos compañe: 
ros, mis puños se crispan al pensar esto, 
somos esclavos de la burguesía y el pen: 
sar de cie.tos indiviuuos, que ha tiempo, que 
por decoro, por decencia, 1o debían ga 
más los umbrales de nuestra querida F. O. 
M. pero los garbanzos, cuesta mucho ga: 
narlos, ustedes lo saben, Y a €sos... a €sUs 
le caen de arriba. 

Por hu y basta, siento que me llaman a 
mus tareas. Ñ 

Marinero del Cabotaje. 


A mis compañeros los tranviarios 


Camaradas: En el otro número de «Traba 
jo», os decía algo, de lo que a mi parecer 
está mal, que se haga en nuestra ent dad; 
hoy os quiero decir «lgo más; parece hasta 
mentira que siendo nuestra entidad un Sin- 
dicato de Resistencia al Capital y al Estado, 
vale decir ri volucionario, no nos acordemos 
de la entidad madre, de la F. O RU. tan 
siquiera para lus conferencias, pues he po- 
dido constatar que desde hace uno- 3 me: 
s:S, no se llama un delegado a la F. O. R 
U. pero si se llama a los políticos del Par- 
tido Comunista y a ciertos anurquistas que 
lo que menos tienen es de tales. 

¿De quién es la culpa? Del C. Federal de 
nuestra entidad o de nosotros? Yo crio que 
e> de no:otros, que no los llamamos al or- 
den por estos olvidos imperdonables, que 
pueden encubrir una mala intención. 


Un tranviario de la Est Agraciada. 


La huelga 


Si los trabajadores en vez de preocupar- 
se de desprest giar al comp.ñero de causa 
o de trabajo, o bien del último chi=me cir- 
culante en la organización, se preocuparan 
un poco más de aquellos problemas socia- 
les que directamente le afectan, hubiera po- 
dido evitarse, más de cuatro desastres ha- 
bidos últimamente en la organización obre- 
ra, Y que han redundado en la bancar: ota 
y desmoralización completa de más de un 
gremio, antes rebrlde y aguerrido, hoy te- 
meroso y de-organizado. 

Actualmente se lleva a cabo una cons: 
troversía escrita en el diario «Tribuna Obre- 
ra» de Buenos Aires, sobre el tema que me 
sirve de epigrafe, entre dos compañeros 
ocultos —para algunos—bajo el pseudónimo 
de Xáxara y Abad de Santillán 

No voy a entrar yo aqui a juzgar, los ar- 


gumentos del uno o del otro, pero si quiero. 


decirte a mis camaradas de esta que es ne- 
cesario y vale la pena estudiar este tema. 

ILa huelga! poco tiene que estudiar, dirán 
algunos simplistas, el patrón nos infiere un 
ultraje, necesitamos unos vintenes más, la 
mayoría del personal está couforme con sa- 
lir a la calle, pues a ella vamos y he ahi 
la hue ga declarada. 

¡Pobres hermanos míos! He ahí precisa 
mente la causa de tantos reveces sufridos, 
he ahí la causa de nuestra desorganiz :ción. 

Acordaos de que Alejandro el Grande, 
solía decir: «No es el número de guerras, 
lo que hace a mis enemigos; lo qne me da 
puderío. es el número de victorias conquis- 
tadas ». 

Nosotros antes de declarar una huelga, 
en un determiuado taller o casa deberemos 
tener en cuenta: 

El espíritu más o menos rebelde de los 
que en esa casa o taller trabajen. 

El estado de fuerzas con que cuenta a 
su vez la entidad a que pertenecemos. 

El estado de la organización de los gre- 
mios «fines, a los efectos de la solidaridad, 

El aumento de trabajo o disminución en 
esa rama. 

Si es conveniente la huelga, fuera o den- 
tro del taller, casa o fábrica. 

Rapidez en la solución del conflicto. 

Circun=-tancias adversas, que dicho con- 
flicto pueda crear. 

Combatir el problema de la desocupación. 

Indole moral de la mi-=ma. 

Seguro estoy que si tuviéramos en cuenta 
esto, factores ¡otros López cantaran! y 
puviéramos decir como /.lejandro, ul ser 
temidos, que lo éramo- por nuestras vícto 
rias y nu por nuestras guerras. 


Juan F. CABELLO. 


A los metalúrgicos en general 


Ante el momento hi-tóricamente imborra- 
ble que atraviesa la humo.nidad, ante el en- 
cru ecimiento de la lucha ent e el capital 
y el trabajo y la manera insistente en que 
su desarrollo llama a ¡0s hombres que an- 
helan má- libertad y más pan para sus hijos, 
lo» trabajadores metalúrgicos de esta región 
no pueden sustraerse al cumplimiento del 
ineduludibie deber que las circunstancias 
les han impuesto. 

Las consideraciones que sugieren los pro- 
blemas que en la actualidad +e hallan en 
tren de solución, demuestran claramente que 
es por la unión y la solidaridad de los tra- 
bajadores que se daiá fin a este régimen 
de explotación y de crimen. 

Para traiar y cambiar ideas sobre asun- 
tos relacionad s con la buena marcha de 
nuesiro sindicato. quedan invitados todos los 
ob:eros metolúrgic:s en general para la 
gran a-ambiea plenaria que se rea izará el 
día sábado 3 de Setiembre, a las 21 en pun- 
to, en el local de Kío Negro 1180, 


LA COMISION 


Los compañeros no deben olvidar que a 
este llamado debeu responder todos los 
obreros que trabajen en las siguientes ra- 
ma-: mecánicos, gasistas y  hojalateros, 
brunceros, fundidores, caldereros, herrado- 
res de caballos. herreros de obras, relujeros, 
joyeros y plateros. 


A las compañeras del servicio doméstico 


Compañeras, yo no sabré escribir mucho, * 


ni decir lindos discursos, pero si sé com 
prender cuando con nosotras se juega y se 
*comete una arbitrariedad insoportable. 

En una de nuestras últimas asambleas, 
nombramos una secretaria y una tesorera, 
ellas de acuerdo con las facultades que se 
le confieren a todo miembro de comisión, 
fueron a la F. O R. U. y pidieron ayuda, 
qe enseguida se la dieron — como era su 

eber—y mandó delegado a nuest a reun ón 

Pues bien, esto por lo visto, no les agra- 
dó « la enfermera Julia Fernandez y a la 
oradora del P. Comunista Julia Arévalo que 
se molestaron en grahce y cuando se fué el 
delegado de la F. O.R. Ú. la tal Fernández 
dió por disuelta nuestra comisión, d ciendo 
que ella iba a seguir al frente de nuestro 
Sindicato, 

¿Desde cuándo esa atribución? Esto es una 
cachetada que nos ha dao en la cara a 
nosotrus, y no debemos soportarla; a man- 
dar en su casa, que lo que nosotros acor- 
damo» nosotros debemos deshacerlo y no 
una Juana de afuera. 

SIRVIENTA. 


Resolución de los gremios 
S. de R, Obreros Yeseros 


F. O. R. U.- Compañeros salud. 

El gremio de O. Yeseros pone en vuestro 
conocimiento que en su última asamblea Ge- 
neral efectuada el 24 del cte, después de 
un largo debate, apiueba la siguiente mo- 
ción: 

Retirarse de esa Federación hasta tanto 
no renencie el Consejo Fede: al. 

Sin otro motivo os cia cordialmente 
ed nhmbre de este gremio. 

EL SECRETARIO. 


Obreros Municipales 


Este importante gremio, en su afan de 
llevar la organización a todos los trebaja- 
dores pertenecientes a este ramo, han de- 
cidido realizar un ciclo de conferencias que 
se llevarán « cabo en diferenies lugares. 

Así se hace obra. 


En la última asamblea realizada por este 
gremio, resolvieron c:tizar mensualmente 
con $ 10, para el periódico «Trabajo». 





Sindicato de Artes Gráficas 


Se convoca a los afiliados para la asar: 
blea general extraordinaria que se celebrará 


el domingo 4 de Setiembre a las 9 y 50 de 
la mañana en el local social, Río Negro 1180, 

Orden del dia: Consideración de tego 
de renuncia del Consejo Federal, hecho por 
la Federación de Picapedreros de Montevi- 
deo; circular de la Federación Obrera Ma- 
rítima sobre unificacióm del proletariado; 
Congreso Obrero; asuntos varios, A la Fe- 
de:ación de Picapedreros de Montevideo y 
al Sindicato Unico de la Aguja se les enca: 
rece el envío de un delegado. 


LA COMISION 
S, de R. Empleados y E. de Comercio 


El Comité Reorganizador de este impor- 
tante gremio, resolvió en su última reunión 
realizar asamblea el día 3 del corriente, en 
el local del Centro Internacional Rio Negro 
1180 a las 20 y 30. 

Ningún empleado debe faltar a esta cita 
de honor. 


Carboneros de Bella Vista 


La socirdad de resistencia de O. Carbo 
neros de Bella Vista, invita a todas las or- 
ganizaciones de la República del Uruguay, 
pura que hagan asambleas y conferencias 
con el fin de poder realizar un mitin de 
protesta en contra del gobierno norteameri- 
cano que pretende llevar a la sila eléctrica 
a dos de nuestros mejores compañeros, en 
pleno siglo donde se blusona de civilización, 
pues hay que hacer algo: sería una vergilen- 
za que aquí permaneciécamos impas:bles 
donde en todos los países del mundo se 
prepara un intenso movimiento internacional. 

"y que tratar de evitar que la burguesía 
le quite la vida a dos compañeros, jóvenes 
o ka a E cs sacrificios 

ara conquistar la libertad de los ja» 
dores de todo el universo, capi 


Mosaístas y Anexos 


En nuestra última asamblea efec 
12 de Agosto del corriente, acordó pergo 
Pat de voto-, que el Consejo Federal de 
a F. O. R. U., no ha violado en forma al. 
pens el pacto Federal; más, ha interpretado 
elmente el artículo 60. Por lo tanto, rei- 
teramo» nuestra confisnza a todo« lo» miem- 
bro. que integran el Conxejo de la F.O.R.U, 

Camarada-: Dejad a un lado las intrigas. 
¡Á trabajar por la Revolución Social! 


EL SECRETARIO. 
Montevideo Ago-to 15 de 1921. 


Balance de la velada realizada a bono- 
ficio de «Trabajo» en el Cine Tea- 
tro <Rívoli>, el Lunes 22 de 
Agosto de 1921. 





ENTRADAS 

Entradas vendidas. , y $ 86 85 

SALIDAS 

Alquiler del local > 

Permisos ae 7. ue : e $ 30 

PLOMO Ti 3.20 

Suma - $_ 4420 

Entradas. . . . .S 
Sl 03 





Superávit... ... > 4268 


Gran rifa a beneficio de «Trabajo» 


Tros vallosos premios 
Lo un corte casimir extranjero. 
2.0 un corte pantalón. 
3.0 un sillón mimbre. 


Saldrán f.vorecidas las personas - 
sean los b.letos cuyas tb e pd a 
iguales a las tres útimas cifras de lox pre- 
mivs mayores de la lotería del Hospital de 
Caridad de Montevideo, de la útima jugada 
del mes de Setiembre de 1921. Precio del 
boleto 020. Todo compañero que quiera 
retirar talonarios de la Rifa, der. hacerlo 
en la brevedad posible, en Cuareim 1321. 


El Comité Administrativo, 


Administrativas 


El balance de TRABAJO no ha sido 
publicado por culpa de los compañeros 
que no han devuelto los talonarios que 
tienen en su poder; se necesitan sin fal. 
ta esos talonarios para el Sábado 3, No 


olvidarse, 
INTERIOR 


Paysandú: Recibimos giro con dos pe. 
sos; el precio de suscripción es de 0.20, 
Próximamente irá carta. e 

De San José: Compañero R. Astorga: 
En breve va carta. 


AGENTES DEL INTERIOR 


Paysandú (Centro Internacional): D, 
Sero y J. Bessio, 
San José: Roberto Astorga y J, C, Ro- 
ae 
ines: Dorotoo Juncal. 
San Carlos: J. Erías, 
Santa Lucía: D, Villarrial. 
Florida: Nicasio F, Ganch. 
Erre sonas A a 
os compañeros del Interior que quie. 
ran ser agentes de TRABAJO. bueden 
mandarnos nombre y dirección, 


A LOS SUSCRIPIORES 


Se pide a los compañeros, que dejen 
el importe de la suscridción en sus res» 
pios domicilios, para facilitar la co. 

ranza. 





Adhesión al grupo editor de JRABAJO 





Si Vd, camarada, desea formar parte de la Agrupación Editora, pue- 
de firmar el cupón adjunto, remitiendo al mismo tiempo la cuota de $ 
0.50, que es la fijada como cotización mensual aparte de la suscripción. 


También puede enviarnos su direcci 


paquetero. 


ón para inscribirlo como suscriptor o 


«TRABAJO», hará una obra de renovación, defendiendo los principios 
del sindicalismo libertario y combatiendo todas las desviaciones e infiltra- 


ciones que amenazan al proletariado. 


EL COMITÉ PROVISORIO. 





SCUPON DE ADHESION 


Camaradas del Semanario «TRABAJO»: z : 
Sírvanse anotarme como adherente a esa Agrupación Editora. Con 
dicho objeto, adjunto $ 0.50 correspondiente a la primera cuota mensual. 


Nombra AA o od 
Caller ¿uc E ei £L ocalidad np rrepoeepoeer E 


prnl dennan rn ridrrrn carnada 


4 Peso... hs 
4 PA O A 





